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Este pequeño libro no es 
propiamente una historia de 
la época a que se refiere. Es 


un conjunto de notas, impre- 
siones y recuerdos que con- 
tienen tal vez lo esencial de 
dicha historia escrito con es- 
tricta sujeción a la verdad, a 
los hechos y al estudio de las 
obras fundamentales. Es un 
panorama del movimiento fi- 
losófico de nuestro país en el 
presente siglo y con las raíces 
que provienen del siglo ante- 
rior. 

En nuestro ambiente, infi- 
cionado de politiquería, de- 
magogia, materialismo y fri- 
volidad y en que tan poco 
cuenta la vida intelectual, se 
ponen en estas páginas de re- 

- lieve valores del espíritu cu- 
- ya existencia misma suele pa- 
sar ignorada. j 
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DOS PALABRAS PREVIAS Y AGRADECIMIENTOS 


Fué una feliz idea de la Universidad de Chile 
la de ofrecer en los Cursos de Verano de 1951 
cuadros de lo realizado en nuestro país en los di- 
ferentes órdenes de la cultura durante la primera 
mitad del siglo. En la realización de este laudable 
programa me cupo el honor de que se me encar- 
gara la parte correspondiente a la filosofía. Huel- 
ga decir que este honor se me ofreció sin que lo 
solicitara. Aún más. Sintiéndome algo implicado, 
por tratarse de un tiempo en que caen mis mo- 
destas actuaciones, empecé por declinarlo, pero se 
me favoreció todavía con una amable insistencia 
y cedí a la tentación. Y no he tenido de qué arre- 
pentirme. Ello me ha permitido hacer estudios y 
observaciones que de otra manera no habría he- 
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cho y conocer detenidamente algunos escritores 
nuestros que han resultado para mi espíritu una 
revelación. Dentro del poco ruido que se hace 
entre nosotros alrededor de la filosofía y a pesar 
de mis preocupaciones filosóficas, habían perma- 
necido para mí un poco en la penumbra. A ve- 
ces me he sentido como un descubridor que estu- 
viera sacando a luz tesoros escondidos. 

Por todo lo dicho me complazco en expresar 
mis mejores agradecimientos al señor Rector de 
la Universidad de Chile, mi amigo don Juvenal 
Hernández y a la Directora de las Escuelas de 
Temporada, mi amiga señora Amanda Labarca. 
Como este trabajo, reducido en la proporción más 
adecuada posible, fué leído primeramente como 
conferencia en el Salón de Honor de la Univer- 
sidad, agradezco también al Director del Depar- 
tamento de Cooperación Intelectual, mi amigo 
don Francisco Walker Linares, la presentación 
de que me hizo objeto, llevada a cabo en forma 
tan bella y amena y, a la vez, tan bondadosa pa- 
ra mí. 

Ya que estamos en el grato momento de la ac- 
ción de gracias no puedo dejar de darlas por la 
valiosa cooperación que me han prestado para la 
ejecución del presente trabajo a mis amigos el 
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profesor don Félix Armando Núñez, al señor 
Santiago Vidal Muñoz, Secretario General de la 
Sociedad Chilena de Filosofía, al señor Mario 
Ciudad Vásquez, Director de la “Revista de Fi- 
losofía”, a la señora Corina Vargas de Medina, 
Decano de la Facultad de Filosofía y Educación 
de la Universidad de Concepción y al señor Ama- 
deo Luco, rector del Seminario de Concepción y 
profesor de Latín en la Universidad penquista. 

Para terminar, sólo me queda pedir excusas por 
lo que el estudio que ofrezco ha de tener de in- 
completo. He tratado de ser lo más íntegro posi- 
ble; pero no pretendo haber escrito la historia del 
periodo de que me ocupo. Como el subtítulo reza, 
son Únicamente apuntes y recuerdos. 
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LA HERENCIA QUE RECIBIO EL SIGLO XX 


Aspira la filosofía a ser la base y la cúspide del 
edificio de la cultura; pero, nunca satisfecha con 
lo que ha llevado a cabo y siempre angustiada por 
los enigmas que la acosan, vive retocando esas ba- 
ses y retocando la posición de la cúspide que es 
el mirador del universo. Lo cual no quita que, a 
la vez, se afirme la existencia de una filosofía pe- 
renne, como veremos más adelante. 

En Chile la filosofía no ha sido manjar busca- 
do y preferido por nuestros intelectuales. Son de 
su predilección la novela, el cuento, el ensayo, la 
poesía, la historia. Es cierto, sin embargo, que el 
verdadero poeta no puede prescindir de la filoso- 
fía, no para estudiarla sistemáticamente o presen- 
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tar exposiciones de sistemas y doctrinas. No. Al 
hacer poesía, la filosofía lo acompaña como una 
hermana inseparable, como un flúido espontáneo 
de su inspiración. El poeta hace filosofía con sus 
intuiciones. Ellas ofrecen las esencias del fondo 
de las cosas. La poesía es filosofía vestida de en- 
cajes claros. 

La penuria filosófica de Chile ha ido, natural- 
mente, en aumento a medida que remontamos la 
corriente del tiempo, desde la vida independiente 
de la nación hacia la época del coloniaje. En esta 
última no encontramos más que un nombre que 
valga la pena mencionar y eso en pleno siglo 
XVIII: el del padre Manuel Lacunza, autor del, 
en sus días, celebrado libro “La venida del Me- 
sías en gloria y majestad”. 

En el siglo XIX, sin llegar a la altura que por 
la magnitud de su obra alcanzaron Lastarria, Be- 
llo y Letelier, manifestaron acentuado tempera- 
mento filosófico y dedicación a la filosofía Juan 
Egaña, Ventura Marín y Jenaro Abásolo. El pri- 
mero nos ha dejado “Ocios poéticos y filosóficos”, 
el segundo “Principios de Filosofía” y “Elemen- 
tos de Filosofía del espíritu humano”, y el terce- 
ro, que merece mucho más que la escasa o nula 
recordación que se le tributa, “La Religión de un 
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Americano”, “La América y su porvenir” y “Per- 
sonalidad”. Al lado de don Ventura Marín debe- 
mos recordar también entre los cultores de la filo- 
sofía en ese tiempo, a don José Miguel Varas, pro- 
fesor como Marín del Instituto Nacional y que 
colaboró en la redacción de los “Principios de Fi- 
losofía” recién mencionados. Los nombrados ha- 
bían alcanzado a recibir la saludable y estimu- 
lante influencia de Bello, que se encontraba en 
Chile desde 1829. La figura cumbre de don An- 
drés Bello no es la de un especialista de la filo- 
sofía, no ha sido lo que se llamaría un filósofo 
en nuestros días. Fué eminente como hombre de 
letras, filólogo, jurisconsulto, crítico literario y en- 
sayista. Que haya escrito una “Filosofía del En- 
tendimiento” no basta para desvirtuar el juicio 
que acabamos de estampar. 

Si le negamos a Bello la categoría de filósofo 
propiamente tal, con igual razón debemos hacer 
otro tanto con los demás pensadores más destaca- 
dos del siglo como Lastarria, ivíanuel Antonio 
Matta y Valentín Letelier y con los reformadores 
sociales como Francisco Bilbao, Juan Nepomu- 
ceno Espejo y Santiago Arcos. Todos éstos ha- 
bían dedicado, sin duda, desvelos a la filosofía; 
pero vivían ante todo absorbidos por los proble- 
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mas sociales y políticos y por el afán de atender 
al progreso y reestructuración de la colectividad. 
Eran filósofos en el sentido con que lo fueron —y 
cuyos títulos hoy para el caso no les valdrían— 
los llamados filósofos de la gran revolución fran- 
cesa: Voltaire, Montesquieu, Rousseau, Diderot; 
es decir, publicistas, precursores de sociólogos, f- 
lósofos de la historia, reformadores sociales (*). 
Más lejos quedan aún de poder llevar la deno- 
minación que examinamos otros destacados escri- 
tores que por sus especializaciones como historia- 
dores o poetas, o por distintos motivos, consagran 
todavía menos atención a la filosofía, como Ba- 
rros Arana, Amunátegui, Vicuña Mackenna, Jo- 
tabeche, Eusebio Lillo, Salvador Sanfuentes. 

Al lado de los más eminentes de los escritores 
anteriores debemos mencionar a don Rafael Fer- 
nández Concha, figura ilustre de la Iglesia Cató- 
lica. Sin ser tampoco propiamente un filósofo fué 
un pensador de valer y un canonista distinguido, 
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(*) Confirma nuestra manera de ver el Vicepresidente de 
la Sociedad Chilena de Filosofía, don Luis Oyarzún, en su 
artículo publicado en el número 1.” de la “Revista Chilena 
de Filosofía” con el título de “Lastarria y los comienzos del 
pensamiento filosófico en Chile durante el siglo XIX”, capítulo 
de una obra próxima a salir a luz, que se denominará “El 
Pensamiento de Lastarria”. 


10 


autor en el terreno especulativo de obras impor- 
tantes como “Filosofía del Derecho”, “Derecho 
Público Eclesiástico”, “Teología Mística”, “Del 
Hombre en el orden psicológico, religioso y so- 
cial”. 

Gozó de mucho renombre como profesor de 
Filosofía el padre Francisco de Ginebra que des- 
de 1874 hasta fines del siglo desempeñó la cáte- 
dra en el Colegio de San Ignacio en Santiago. 
Publicó “Elementos de Filosofía” (Lógica, Meta- 
física, Cosmología, Psicología y Teodicea), que 
fueron adoptados como textos para la enseñanza 
del ramo en la mayoría de los colegios particu- 
lares. 

Quedan indicadas las corrientes ideológicas en 
que se repartían estos intelectuales que eran prin- 
cipalmente dos: la católica y la liberal, predomi- 
nando con mucho esta última. Las doctrinas de 
Edgard Quinet y Michelet y, luego, el positivis- 
mo y el evolucionismo de Comte, Littré, Stuart 
Mill y Spencer, fueron las fuentes en que libera- 
les y reformadores bebieron su inspiración. 

A propósito de positivismo, debemos mencio- 
nar a los ilustres hermanos Juan Enrique, Jorge y 
Luis Lagarrigue, que lo abrazaron con verdadera 
devoción religiosa desde sus postulados filosóficos 


científicos hasta la adopción de la religión de la 
humanidad. No se podrá decir de ellos que fue- 
ran dilettanti. Han sido, principalmente don Juan 
Enrique, verdaderos apóstoles de una nueva doc- 
trina ya superada en el orden filosófico propia- 
mente dicho. En cuanto a su influencia como pre- 
dicadores de la religión de la humanidad, fué 
muy escasa. 

Representante del positivismo en la enseñanza 
secundaria fué el doctor Juan Serapio Lois, per- 
sona de vasta ilustración que profesó en el Liceo 
de Copiapó. Fué muy conocido por su dedicación 
a la ciencia y por sus condiciones de polemista y 
sus luchas doctrinarias. Escribió “Tratado de Hi- 
giene Práctica”, “Elementos de Filosofía Positi- 
va”, “Elementos de Lengua Castellana”, “Ele- 
mentos de Lógica” y “Elementos de Biología”. 

En los últimos decenios del siglo pasado fué 
figura señera de la intelectualidad chilena y ame- 
ricana don Valentín Letelier. Lo fué también en 
los dos primeros de la presente centuria. Entre 
los que éramos estudiantes universitarios allá por 
el año 90 gozaba con razón de un prestigio enor- 
me, aunque aún no había dado a luz ninguna de 
sus obras fundamentales. Antes del año indicado 
aparecieron sus ensayos “La Ciencia Política en 
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Chile” y “Por qué se rehace la historia”, ambos 
premiados en los Certámenes Varela que por esos 
años organizaba y pagaba el millonario don Fe- 
derico Varela. 

Pero los jóvenes de entonces teníamos además 
otros motivos para admirar a don Valentín. Go- 
zaba de verdadero renombre como brillante pro- 
fesor de Derecho Administrativo. Los artículos 
que publicaba con regularidad en “La Libertad 
Electoral” eran vibrantes y ardorosos, empapados 
en ideas avanzadas y armados de una dialéctica 
contundente. Muchos de esos artículos fueron re- 
unidos después en un volumen que apareció con 
el título de “La Lucha por la Cultura”. Los in- 
formes y vistas que expedía en su calidad de Fis- 
cal del Tribunal de Cuentas salían basados en só- 
lida doctrina y eran luminosos y claros. Agrégue- 
se a esto todavía que su personalidad moral, su 
honradez y honorabilidad se destacaban en nues- 
tro horizonte intelectual y social límpidas y sin 
sombra. Era así natural que lo consideráramos 
como el más señalado guía espiritual de nuestro 
tiempo. 

Pero no era de extrañar tampoco que, como 
buenos estudiantes, mezcláramos a la admiración 
la broma. Don Valentín iba a pasearse, invaria- 
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blemente, todas las noches a la Plaza de Armas 
con su señora y su única hija, Beatriz. Entonces 
se comía mucho más temprano que ahora. El nú- 
mero de los concurrentes al paseo era reducido, de 
manera que la presencia del ilustre profesor y su 
familia constituía para nosotros un hecho muy 
notorio. Si admirábamos al padre por su valor in- 
telectual y cívico, también admirábamos a la hi- 
Ja por su hermosura sana y esplendente que tenía 
algo de lozanía primaveral. Una noche alguno 
de nosotros preguntó cuál sería la mejor obra de 
don Valentín. Ya había publicado su “Filosofía 
de la Educación”. Pero sin vacilar todos estuvi- 
mos de acuerdo en que esa obra era Beatriz. 

Muy poco más tarde apareció la segunda obra 
importante de Letelier, “La Evolución de la His- 
toria”, fruto del amplio desarrollo dado al ensa- 
yo laureado pocos años antes, y al que ya hemos 
hecho referencia, con el título de “Por qué se re- 
hace la Historia”. “La Evolución de la Historia” 
es una erudita interpretación del desenvolvimien- 
to social, hecho igualmente desde el ángulo posi- 
tivista y constituye una buena introducción a la 
metodología de la historia y a las Investigaciones 
históricas y sociales. 


El señor Letelier servía todavía a la cultura na- 
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cional dando a conocer en “La Ley”, por medio 
de noticias bibliográficas, obras importantes apa- 
recidas en el extranjero. De esta suerte tuve cono- 
cimiento, entre otras, de la “Educación de la Vo- 
luntad” de Julio Payot, de los “Problemas de la 
Historia” de L. Bordeau y de “El Derecho Civil 
y los Pobres” de Anton Menger, que ejercieron en 
mi formación espiritual una gran influencia. 

Por último, debo mencionar las otras dos obras 
capitales de nuestro pensador: “Génesis del De- 
recho” y “Génesis del Estado” (*) 


ES 


Con lo expuesto, hemos llegado a la portada de 
nuestro tema propiamente dicho y podemos pre- 
guntarnos qué herencia legaba entre nosotros en 
el orden de las orientaciones espirituales el siglo 
pronto a desaparecer, al nuevo siglo. Fué una ex- 
presión muy frecuente en aquellos años la de “fin 


(*) En la confección de este capítulo me ha servido mu- 
cho el interesante y bien elaborado estudio del egresado de la 
Escuela de Educación de la Universidad de Concepción, se- 
ñor Raúl Inostroza Fuentes, titulado “Algunos ensayistas chi- 
lenos” (Contribución al estudio del ensayo filosófico en Chile), 
memoria presentada para optar al título de profesor de Cas- 
tellano. 
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de siglo” como significativa de algo raro u deca- 
dente. Si bien la respuesta a la interrogación que 
acabo de formular va a ser breve y ha quedado 
insinuada ya en líneas anteriores, no carece de 
importancia porque indica cuál fuera en nuestro 
siglo el punto de partida para el pensamiento en 
Chile. Estaban frente a frente, tal cual se ha di- 
cho, las doctrinas católicas, de tendencia conser- 
vadora, y las positivistas y cientistas, que alimen- 
taban las corrientes liberales, portadoras como 
bandera de la fe en el progreso y la lucha por él. 
De las reacciones contra el positivismo que ya se 
manifestaban en la filosofía contemporánea poco 
o nada se sabía en Chile. 

Pronto sufrí en mi propia alma un impacto con- 
secuente de la supervivencia de ese positivismo 
anquilosado. Concurrí al Congreso Científico 
Panamericano que se celebró en Santiago en 1908 
y, fuera de un trabajo pedagógico, llevé un estu- 
dio sobre “El Pragmatismo o la Filosofía de 
William James”. Esta había alcanzado en esos 
momentos una gran difusión en el mundo occi- 
dental; pero de ella nadie se ocupaba en Chile. 
Para el pragmatismo no hay verdad objetiva, no 
hay verdad en sí; son verdaderas la representa- 
ción y la idea que sirven para la acción. Puntos 
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de vista que yo no compartía y criticaba en mi 
ensayo por considerarlos formas de escepticismo. 
Sin embargo, cuánta rica aplicación pueden tener 
en el campo de la creencia. A nadie le es dado 
afirmar con certidumbre que exista para el hom- 
bre una vida de ultratumba; pero nadie puede 
afirmar tampoco que no exista. Con modestia y 
humildad intelectual podemos tomar ante este 
misterio una actitud pragmática y con recogi- 
miento hundirnos en la búsqueda del mejor ca- 
mino para nuestra actividad, para sacar del fon- 
do del ser nuestra realidad espiritual. No habien- 
do leído este estudio en el Congreso lo ofrecí po- 
co después para dictarlo como conferencia en la 
Universidad de Chile. El Secretario General, mi 
buen amigo doctor don Luis Espejo Varas, muy 
ilustrado y de espíritu inquieto y alerta, lo aceptó 
gustosísimo, pero me dijo que fuéramos a consul- 
tar sobre el particular al Rector. Desempeñaba 
accidentalmente este cargo un ingeniero de gran 
reputación y prestigio, Decano de la Facultad de 
Matemáticas. Me presentó a él don Luis y a su 
proposición respecto de mi conferencia accedió en 
el acto; pero luego, mirándolo entre compasivo 
y sorprendido, y como si yo no estuviera ahí, agre- 
gó: “Que haya, hombre, gentes que se ocupen de 


17 


2—La Filosofía en Chile 


estas cosas todavía”. Válgame Dios, tan descon- 
siderado ex abrupto me cayó como un balde de 
agua fría. No eran, por cierto, palabras para alen- 
tar a un joven que estaba haciendo de la filosofía 
su estudio predilecto. Don Luis y yo no contes- 
tamos nada, nos despedimos y nos retiramos en 
silencio, yo con las piernas un poco inseguras. 
Para la actitud del Rector, que respecto de mí ha- 
bía constituído una manifiesta falta de tino, en- 
contré luego una explicación en cuanto al estado 
mental de que provenía. El buen señor pertene- 
cía seguramente a esa generación de hombres pro- 
gresistas de nuestro país que en los años del si- 
glo pasado, entre el 60 y el 90, creían que el po- 
sitivismo significaba el ápice definitivo del pensa- 
miento humano, más allá del cual no había que 
buscar nada ni inquietarse por nada en materia 
de temas trascendentales. Ignoraba la existencia 
de James y la de Bergson y Eucken también, por 
supuesto, y no sospechaba que la metafísica, con- 
denada por el positivismo a relegación perpetua, 
renacía lozanamente en las preocupaciones del 
espíritu. De aquí su extrañeza al ver que en este 
rincón del mundo alguien se preocupara de tales 
para él anticuadas y estériles especulaciones. 
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II 


EL GRUPO DE “PANTESIS”.—VALENTIN BRANDAU. 
—LA FILOSOFIA DE LESTER F. WARD.—ALEJANDRO 
VENEGAS 


He relatado el incidente anterior como un co- 
rolario natural de mi referencia al positivismo y 
por parecerme muy característico para apreciar 
la situación de la filosofía en Chile a principios 
del siglo. 

Con anterioridad a él, desde los primeros cin- 
co años de nuestra centuria un grupo de jóvenes 
estudiosos dió pruebas de su afán por ahondar en 
los problemas sociales, educacionales y filosóficos. 
Recuerdo de entre ellos a Valentín Brandau, Gui- 
llermo Labarca Hubertson, Luis Ross Mujica, 
Alejandro Parra, José Pinochet Lebrún. Aunque 
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el cenáculo no era propiamente de literatos figu- 
raban en él también poetas como Diego Dublé 
Urrutia y Samuel A. Lillo y escritores como su 
hermano Baldomero. Publicaron una revista lla- 
mada “Pantesis”, de corta duración. Fuera de las 
obras de los hermanos Lillo, que por lo demás no 
son filosóficas, y de un pequeño libro de Alejan- 
dro Parra, titulado “Yo”, si mal no recuerdo, el 
grupo de “Pantesis” no dejó consignadas en li- 
bros sus inquietudes. De los nombrados sólo Va- 
lentín Brandau ha seguido valientemente en la 
brecha combatiendo con la pluma por sus ideales 
sociales y políticos. Samuel A. Lillo ha seguido ta- 
ñendo su noble lira, pero esas son notas que que- 
dan fuera de estos apuntes. Las bases de su filo- 
sofía se las ha dado a Brandau también el positi- 
vismo y su credo político es el liberal. Entre sus 
armas dispone del arsenal de una rica ilustración. 
Su estilo es claro y vigoroso. Los artículos en que 
Brandau con lógica y argumentación aceradas y 
contundentes ha estudiado y criticado el comunis- 
mo y el régimen soviético han alcanzado mere- 
cida resonancia. 

No debo tardar más en apuntar una conferen- 
cia que dicté un año antes que la ya mencionada 
sobre el pragmatismo. Había estudiado desde al- 
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gún tiempo las doctrinas del sociólogo norteame- 
ricano Lester F. Ward. Entre sus obras, todas só- 
lidas y de alto mérito, es particularmente atra- 
yente la titulada “The Psychic Factors of Civili- 
zation”. Mencionemos además su “Pure Sociolo- 
gy” y su “Dynamic Sociology”. Ward es un sa- 
bio del siglo XIX, de formación positivista y evo- 
lucionista y de concepciones psicológicas y socia- 
les muy amplias. Sus ideas ejercieron sobre mí 
mucha influencia, en especial dos de sus tesis. La 
del meliorismo, actitud activista, término medio 
entre el optimismo y el pesimismo, en que Ward 
hace suya la divisa de Stuart Mill cuando dice: 
“¿A qué hemos venido al mundo? —A dejarlo 
un poco mejor de como lo hemos encontrado”. 
En estos atormentados días del siglo XX se po- 
drá pensar tal vez que esas plácidas perspectivas 
del siglo XIX se hallaban todavía bastante teñi- 
das de optimismo. La otra tesis de Ward a que 
me he referido es la de la sociocracia, o sea, aque- 
lla en que preconiza una organización colectiva 
en que, limitando y poniendo atajo a las preten- 
siones y rapacidad individuales, predominen los 
intereses sociales, 

En postdata de una de sus cartas don Valen- 
tín Letelier, entonces Rector de la Universidad 
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del Estado (1907), me dijo escuetamente: “¿Quie- 
re venir a darnos una conferencia por doscientos 
pesos?” La invitación no fué ni más ni menos. 
Acepté, y aprovechando mis estudios sobre Les- 
ter F. Ward, fuí a dictarla. Luego se publicó ba- 
jo el título de “La Filosofía de Lester F. Ward”, 
quedando más tarde incorporada en mi libro “Fi- 
losofía Americana”, donde también aparece mi 
estudio sobre el pragmatismo. 

Mi conferencia sobre Ward significó una de las 
primeras publicaciones teñidas de socialismo que 
han aparecido en Chile. Así me lo manifestó a 
los pocos días después de mi disertación Tancre- 
do Pinochet, que no es hombre que se le encoja 
el alma por temor a novedades, innovaciones pe- 
ligrosas o tendencias revolucionarias. —“Pero su 
conferencia, hombre, me dijo con un si es no es de 
reproche, era puro socialismo”. 

La filosofía propiamente dicha no debe com- 
prender sino la teoría del conocimiento, la meta- 
física, que se confunde en parte con la ontolo- 
gía y la axiología o teorías de los valores que se 
infunde en la ética. O sea, las disciplinas que di- 
cen relación con la indagación del ser y con la ac- 
titud del hombre ante él. La psicología, la lógica 
y la estética que se suelen hacer figurar como par- 
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tes de la filosofía son, si se quiere, satélites de un 
sistema cuyo astro central es la metafísica, pero 
constituyen ya ciencias particulares autónomas. 
Mirándolas desde el punto de vista estricto y res- 
tringido me he permitido decir anteriormente de 
algunos buenos escritores llamados filósofos den- 
tro y fuera del país que no son nada más que pu- 
blicistas. Pero, por otra parte, rompiendo el pre- 
cinto estrecho, he considerado entre los filósofos 
a reformadores sociales como Francisco Bilbao y 
Santiago Arcos. 

Siguiendo en el aprovechamiento de esta licen- 
cia filosófica voy a ocuparme de un reformador 
social y político salido de las filas del profesora- 
do nacional. Este es Alejandro Venegas, eminen- 
te educador y una de las figuras sobresalientes del 
primer curso de nuestro Instituto Pedagógico. En 
Chillán, en cuyo Liceo era profesor de Castellano 
y Francés, sufrió Venegas un descalabro amoro- 
so que lo afectó profundamente. Fruto de este do- 
lor fué su pequeña narración “La Procesión de 
Corpus”, fantasía evangélica que Venegas escri- 
bió en Talca, a donde había sido trasladado en 
calidad de vicerrector y profesor del Liceo, y pu- 
blicado bajo el seudónimo de Luis del Valle, en 
una colección de folletos de propaganda libertaria 
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que Pedro Godoy daba a luz a principios del si- 
glo. En las páginas de “La Procesión de Corpus” 
campea un abnegado concepto de la vida y una 
ejemplar elevación moral. Se halla escrita además 
en un estilo a la vez vigoroso, correcto y atil- 
dado. El autor asiste a una procesión de Corpus 
en la plaza Santo Domingo de Chillán. La des- 
cripción de la festividad es excelente, es un mo- 
delo en su género. El autor, buscando un lugar 
de recogimiento íntimo, ha penetrado al templo 
dejado solitario y ahí, en la figura de un hombre 
pensativo y triste que ha huído también del bu- 
llicio externo del culto, se le aparece Jesús, a quien 
_ Teconoce por sus palabras y porque ha ido toman- 
do, poco a poco, los contornos luminosos del pro- 
feta inmortal. De los labios de Jesús brota, como 
lluvia de fuego, una crítica acerba de la sociedad 
actual, de la Iglesia, de la guerra, pero es crítica 
orientada por la ideología evangélica de un cris- 
tianismo primitivo y puro. No es más amarga 
que la que ya se encuentra, por ejemplo, en el 
“Elogio de la Locura” de Erasmo, y en las obras 
de Voltaire y de Zola. 

Conmovido por la elevación espiritual de su in- 
terlocutor, Jesús le promete poner en sus manos 
la felicidad, y aquél le abre su pecho entonces y 
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le confiesa que ama a una mujer y que, “aunque 
ella también lo ama, no se cree debidamente co- 
rrespondido y desearía inspirarle un afecto hon- 
do, una pasión ardiente”. Rechaza los ofrecimien- 
tos que le hace Jesús de la fortuna, del poder y 
del donaire físico, porque ella no es codiciosa, ni 
ambiciosa, ni frívola. 

“Señor, agregó, no me des la hermosura del 
cuerpo, dame la del alma. Alumbra mi inteligen- 
ria, dame talento, purifica mi corazón, hazme vir- 
tuoso. Hazme justo, Señor, hazme sincero, dame 
el valor necesario para decir siempre la verdad, 
para hacer lo bueno, para defender al oprimido 
y para impugnar a los opresores. 

“Comunícame, Señor, tu benevolencia para 
con todos, tu acendrado amor a los débiles, a los 
pobres, a los desgraciados. Fortaléceme para aho- 
gar en mi pecho el egoísmo. Cuando el dolor me 
abata, ayúdame, Señor, para no caer en la abyec- 
ción buscando en los vicios un consuelo. Aleja 
de mí el rencor; ennoblece mi alma para que pue- 
da olvidar las ingratitudes y perdonar las ofen- 
sas. 

“Abre, Señor, mi corazón a la belleza; quisiera 
contemplarla, sentirla, embriagarme en ella y te- 
ner el don de expresarla: hazme artista, Señor, 
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Pintor, para trasladar al lienzo su rostro divino; 
músico, para conmover su corazón con celestiales 
melodías; poeta, para cantarle en armoniosos ver- 
sos las penas del alma...” 

Estas palabras recuerdan las elevadas lucubra- 
ciones de algunos diálogos de Platón. 

Pero la tragedia acechaba al pobre enamorado. 

“Una mano fatídica —dice él mismo— comen- 
zÓ a interponerse entre nosotros, tratando con 
maña infernal de infiltrar en su alma inocente 
ideas y sentimientos que hicieron imposible la ar- 
monía entre los dos”. El dolor de Venegas fué in- 
menso. Cayó en la mayor desesperación. Buscó, 
“como un hombre sin carácter, un anestésico pa- 
ra sus nervios, en el juego, en la orgía y la luju- 
ria y, en todo, no encontró más que un alivio mo- 
mentáneo, del cual caía en un abatimiento aún 
más lastimoso”. 

El suicidio llegó a parecerle el único bien que 
le quedaba. 

En medio de estas negras circunstancias se le 
aparece de nuevo Jesús, esta vez en su alcoba, y 
lo amonesta por su debilidad. Como el autor se 
queja de que su mal proviene de haber amado 
mucho, Jesús le replica y la obra termina con el 
siguiente magnífico diálogo: 


26 


“Eso no basta, dice Jesús; ese amor es vulgar, 
egoísta y, por sí solo, no conduce más que a una 
felicidad efímera. Cuántos habrás visto que como 
tú han creído sentir pasiones sobrehumanas, han 
sufrido ansias y angustias indecibles, y, cuando 
han alcanzado el logro de sus deseos, han visto 
convertida en humo la dicha eterna que soña- 
ron. Muchos de los millares de matrimonios des- 
graciados que conoces fueron el fruto de amores 
como el tuyo. 

“Amar así no es suficiente para obtener la fe- 
licidad: no basta amar a la que ha de ser compa- 
ñera de la vida, a los hijos, a los padres, a los her- 
manos y parientes: nuestro afecto debe extender- 
se a los que nos rodean, a nuestro pueblo, a nues- 
tro país, a nuestra raza, a la humanidad entera”. 

“El amor a la mujer y a la familia tiene toda- 
vía mucho de egoísmo; es uno de los primeros 
pasos en el progreso de nuestra especie, y nos es 
común con muchos animales de clases elevadas. 
Mientras más grande es el círculo que abarca el 
amor, es más altruísta y proporciona mayor suma 
de felicidad. 

—“Pero, Señor —le interrumpi— yo amo a 


todos”. 
—“Los amas con los labios; pero no es amor el 


27 


que no se manifiesta en acciones. ¿Qué has hecho 
tú por tus semejantes? Preocupado solamente de ti 
mismo, cantando tus alegrías o lamentando tus 
pesares, ni siquiera te has dado el trabajo de ten- 
der tu mirada un poco más allá del barrio popu- 
loso y elegante, y no sabes que a unos pasos de 
esta casa hay centenares de desgraciados para 
quienes tus desventuras fueran descanso y alegría. 
Nunca has pensado en las injusticias humanas; 
tú mismo, ¿no eres uno de los privilegiados? ¿Sa- 
bes cuántos infelices mal alimentados y peor ves- 
tidos tienen que trabajar desde el alba hasta la 
noche, helándose de frío en el invierno y tostán- 
dose al sol en el verano, para que tú vivas en la 
abundancia, vistas bien y mantengas tus vicios? 

—"“Yo quiero ser bueno; dirígeme, Señor”. 

—“Pues bien, despréndete de las mezquinda- 
des que te rodean, desprecia ese medio deleznable 
en que has vivido y baja al pueblo; conócelo; pon 
el oído en su corazón y cl dedo en sus llagas, y 
después lánzate a luchar por él, convenciendo con 
la pluma y la palabra y persuadiendo con tu ejem- 
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plo”. 


—“¿Y qué podré hacer yo solo, Señor? ¿No 
me abrumarán los poderosos? ¿No se levantarán 
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en mi contra los mismos por quienes voy a com- 
batir? 

—*“¡Cobarde! ¡Así piensan los pusilánimes!” 

—“¡Soy débil!; ¡fortaléceme, Señor!” 

—“Si quieres ser feliz, si quieres elevarte como 
un cóndor, sobre las redes mezquinas que te man- 
tienen aherrojado, cierra los ojos y sígueme. No 
repares en lo mucho o poco que podrás hacer, 
porque en verdad te digo que ninguno de tus 
sacrificios, ni el más mínimo de tus esfuerzos será 
perdido para la redención de la Humanidad. Y 
si te vieres solo y despreciado en la lobreguez de 
una cárcel o en el banco de un patíbulo, compren- 
derás entonces la dicha inenarrable que esclarece 
los últimos instantes de los mártires de una cau- 
sa grande y noble. 

“Cuando enclavado en una cruz por orden de 
los que se creían perjudicados por mi doctrina y 
befado por los mismos infelices que yo quería re- 
dimir, la fiebre de la agonía agolpaba la sangre 
en mi cerebro, no vi en el delirio supremo de la 
muerte los espectros y fantasmas que horrorizan 
al vulgo de los hombres; pues ante mi vista se 
desplegó el cuadro espléndido de la realización 
de mis sueños más queridos: la Humanidad toda 
pasó delante de mí, sonriente, dichosa, sin odios, 
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sin vicios, sin abyecciones, sin tiranías . .. Un so- 
lo sentimiento, el amor más desinteresado, y una 
sola aspiración, el progreso y el bienestar de la 
comunidad, los unían a todos. Entonces, al ver 
en este dichoso extravío de mi mente realizada 
mi obra, fué cuando en el paroxismo de la feli- 
cidad exclamé: ¡Consumatum est! 


“Sigue el camino que te he mostrado y serás 
feliz”. | 

“Dijo y desapareció aquella visión consoladora y 
sólo entonces, como si volviera de un éxtasis, vine 
a ver el espléndido rayo de sol primaveral que, 
entrando por la ventana, dibujaba sobre la alfom- 
bra una lámina de oro refulgente. Abrí los posti- 
gos y una oleada de aire fresco y perfumado me 
acarició el rostro. El cielo de un azul diáfano e 
intenso; los Andes, al frente, con una pureza de 
contornos admirables, la plaza llena de luz y ale- 
gría, con sus aromas que habían descogido al 
viento sus áureas guirnaldas, con sus olmos y fres- 
nos, cuyas yemas hinchadas parecían próximas a 
abrirse, con su alfombra de césped tachonada de 
gotas de rocío diamantinas: todo se presentaba a 
mi vista extraordinariamente bello; en todo se 
manifestaba el aliento vital de la primavera... 
¡ Ay, y también en mi corazón había desapareci- 
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do el invierno y sonreía la luz engendradora de 
las grandes esperanzas!” 

Una de las cosas dignas de notarse en este bello 
final que, como dirían Schopenhauer y Nietzs- 
che, fué escrito con sangre, es que él envuelve un 
programa, todo un superior programa humano y 
que al escribirlo Venegas no hizo mera literatu- 
ra. Se sometió a él y lo cumplió fervorosamente 
con su labor de educador en el Liceo de Talca y 
escribiendo sus libros “Cartas a don Pedro Montt” 
y “Sinceridad” Venegas quiso contribuir al aná- 
lisis de nuestra situación nacional que le inqiue- 
taba y a la busca de los remedios más acertados 
para nuestros males. 

Nuestro autor escribió sus libros con honradez 
profunda. No podía esperar de ellos ninguna ven- 
taja material, ni ascensos, promociones ni hono- 
res, como que ni unos ni otras obtuvo. Peor que 
esto: el segundo, fuera de algunas satisfacciones 
morales, no le trajo más que persecuciones y amar- 
guras. y 

También fueron honrados, serios y amplios los 
estudios preliminares que hizo. Además, a fin de 
recibir impresiones directas, recorrió el país de 
norte a sur, El mismo lo dice: “así conocí la vida 
de los inquilinos de nuestros campos, visité las 
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minas de Lota, Coronel y Curanilahue, para ob- 
servar la de los que extraen el carbón; penetré 
al interior de la Araucanía para conocer la situa- 
ción de nuestros indígenas, recorrí las provincias 
de Coquimbo y Atacama para formarme concep- 
to de la de nuestros legendarios mineros, y, por 
último, en Tarapacá y Antofagasta comí en una 
misma mesa y dormí bajo un mismo techo con 
los trabajadores de las salitreras, para poder es- 
cribir con conciencia sobre sus necesidades y mi- 
serias” (*), 

Tras estas líneas escuetas, de sencillez esparta- 
na, hay un heroísmo impresionante. Venegas ha- 
cía estos viajes, que no eran de recreo sino de es- 
fuerzo, en vacaciones, sin sustraerle un solo día al 
cumplimiento de sus obligaciones del Liceo. Los 
hacía por su propia cuenta, a costa del miserable 
sueldo que percibía. Tenía que viajar con pasaje 
de segunda o tercera clase y hasta en cubierta de 
los vapores. ¿Habrá habido algún personaje del 
escalafón administrativo capaz de semejantes sa- 
crificios por amor a su país? 

Pero como a la vez era todo un señor funcio- 


(*) De una página autobiográfica escrita por Venegas al 
optar al cargo de Secretario del Consejo de Instrucción Pri- 
maria en 1921, cargo que no obtuvo. 
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nario, Venegas tenía que guardar las apariencias. 
El vicerrector y profesor del Liceo de Talca no 
podía exponer en estas andanzas su respetabilidad 
social. Venegas se disfrazaba y viajaba de incóg- 
nito. Se teñía de rubio la cabeza, el bigote, la bar- 
bita y con su tez morena resultaba un raro tipo 
de gringo, mezcla de inglés y de mongol. En es- 
ta facha solía, como un buhonero, vender él mis- 
mo sus propios libros. 

Las “Cartas al Excelentísimo Señor don Pedro 
Montt sobre la crisis moral de Chile en sus rela- 
ciones con el problema económico de la conver- 
sión metálica” aparecieron en 1909 y el autor fir- 
ma con el seudónimo del Dr. J. Valdés Cange. 
En el prólogo se anuncian los propósitos del au- 
tor y se inicia la crítica social que va a ser la ma- 
teria de la primera carta. Señala los peligros que 
amenazan a la sociedad y al Estado y quiere que 
los chilenos despierten de la indolencia en que 
viven al respecto. “No vemos, dice, cómo va acu- 
mulándose a nuestro rededor el combustible que 
puede el día menos pensado inflamarse y abrasar 
el edificio que hoy consideramos incontrastable”. 
Es tendencia dominante del escritor un vivo in- 
terés por el pueblo, y volver a él y educarlo se 
indica como el principal remedio para los males 
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3—La Filosofía en Chile 


de la colectividad. “Un pueblo envilecido por la 
miseria, dice, no se redime con unos puñados de 
oro lanzados a su rostro; se degrada más. El úni- 
co remedio es una acción social vigorosa y perse- 
verante para cambiar sus hábitos y elevar su nivel 
moral”... “es preciso que todos abramos los ojos, 
nos demos cuenta cabal del terreno que estamos 
pisando, y unamos nuestras voluntades y nuestros 
esfuerzos para cambiar los rumbos de las clases 
llamadas dirigentes, a fin de que todos volvamos 
al pueblo y le redimamos haciéndole partícipe de 
nuestra cultura, nuestras virtudes y nuestra felici- 
dad”. No ha sido otro en substancia, en nuestros 
días, el canto de guerra de los partidos avanzados. 

En la primera carta se acentúa la crítica social. 
“Estamos tan perfectamente connaturalizados con 
toda especie de vicios, expresa Venegas, que ya 
no sabemos si colocar a la moralidad en el depar- 
tamento de la tontería o en el de la locura”. 

Y siguen los detalles del sombrío cuadro: 

“En el afán de acumular riquezas nadie repa- 
ra en medios, ni hay para qué reparar, puesto 
que la sanción social no existe, o más bien dicho, 
está lastimosamente invertida, porque el que ga: 
na ilícitamente una fortuna, no sólo no recibe 
censuras, sino que alcanza aplausos y lisonjas. 
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“Es la falta de valor moral el síntoma más alar- 
mante de esta sociedad enferma; casi me atreve- 
ría a decir que más que un síntoma es la dolen- 
cia misma. En efecto, si se buscan las causas pri- 
meras de las prevaricaciones, los robos, los escán- 
dalos, las grandes caídas, la prostitución de fa- 
milias de buen tono, encontramos como princi- 
pal y casi siempre único origen la cobardía moral, 
en unos para afrontar dignamente las adversida- 
des, en otros, para resignarse a la condición mo- 
desta que les cupo en suerte, y en los más para 
censurar los actos que repugnan a su conciencia”. 

Las censuras y admoniciones del autor suelen 
tomar tonos que recuerdan las graves palabras de 
los profetas antiguos. En otros momentos cambia 
de cuerda y, siguiendo a Larra, emplea la burla, 
la sátira y la ironía. 

La crítica está hecha en términos generales, sin 
personalizar, y en no pocos de los puntos que 


toca sería aplicable a los años posteriores hasta la 
época actual. 


Esta valiosa obra cayó poco menos que en el 
vacío. Escasamente se habló de ella y no se co- 
mentó en la prensa. El desesperado grito del doc- 
tor Valdés Cange no fué oído. Sin embargo, es 
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un hecho que su espíritu obra en las actuales ten- 
dencias de izquierda. 

Cualquiera que sea el ángulo de donde se mi- 
re el libro que hemos analizado, no cabe negarle 


a su autor algunos méritos indiscutibles. En me.- 
dio del caos económico en que hemos venido vi- 
viendo —que ha conducido a unos a una resig- 
nación apática, a otros a ejercitar la listeza para 
aprovecharse de las circunstancias— Venegas se 
dedicó a estudiar a fondo el problema con la ma- 
yor imparcialidad, sin ningún propósito de lucro, 
trabajó hasta formarse claras convicciones sobre 
él y tuvo el valor de publicarlas francamente, a 
fin de orientar la opinión por la senda en que di- 
visaba la salvación del país. 


XX 


“Corría el año de mil novecientos diez y el país 
se preparaba para celebrar con todo boato y dig- 
nidad, dice Armando Donoso (*), el primer Cen- 
tenario de la Independencia. Mientras se levan- 
taban los arcos triunfales y se redactaban, en el 
recato de las bibliotecas, los grandes discursos con- 


(*) Estudio citado. 
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memorativos; en los momentos en que toda la 
nación iba a vestir sus arreos de gala y sus mejo- 
res Joyas para recibir a los hermanos de Améri- 
ca, en el día del primer centenario de su vida in- 
dependiente, un modesto profesor, ignorado, en 
un tranquilo liceo provinciano, preparaba, tras 
largas vigilias, la obra que iba a constituir el más 
imperecedero obsequio, en la hora misma de la 
fiesta”. 

Trabajaba el profesor hasta altas horas de la 
noche, o desde la mañana temprano, antes de que 
saliera el sol, para no desatender ninguna de sus 
ocupaciones diarias. 

“Sinceridad.—Chile Intimo en 1910”, título de 
la nueva obra, escrita también en forma de car- 
tas, dirigidas esta vez al Presidente electo don Ra- 
món Barros Luco, no cayó en la indiferencia ge- 
neral como las “Cartas a don Pedro Montt”. Se 
trató, sí, de ahogarla en una conjuración de silen- 
cio; pero se desencadenó sobre ella y sobre su 
enigmático autor una tremenda tempestad sorda. 

Me parece que “Sinceridad” ocupa un lugar 
único en la literatura chilena. Poco antes de 1890 
aparecieron las “Cartas de Severo Perpena”, seu- 
dónimo de don José Francisco Vergara, pero son 
otra cosa. Según mis recuerdos, porque no he 
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vuelto a leerlas, Perpena hace retratos y paralelos 
de los políticos de su tiempo; se burla un poco 
de ellos, y denuncia sus manejos e intrigas. Per- 
pena escribe con amable ironía y estilo ameno. 
Sus cartas despertaron mucho interés y fueron 
muy leídas. Eran una especie de prolongación de 
las charlas y chismografías de los salones y clubes 
de Santiago y Valparaíso. Sin dejar de dolerse de 
lo mal que va la cosa pública, objeto principal 
de sus “Cartas”, Perpena no traza un cuadro de 
la situación general del país, como lo hará Ve- 
negas. El estilo de éste, sin carecer de amenidad, 
es más bien vigoroso, y esgrime con más frecuen- 
cia la sátira que la suave ironía. 

En las “Cartas a don Pedro Montt”, Venegas 
ha señalado el origen de todos nuestros males en 
el papel moneda de curso forzoso. En “Sinceri- 
dad” persigue los efectos mórbidos de esta cala. 
midad en todas las actividades públicas y priva- 
das. Traza un cuadro objetivo y patético de la 
agricultura, de la minería, de las industrias fabri. 
les, de la administración pública, de las munici- 
palidades, de la corrupción política, electoral y 
legislativa, de la enseñanza oficial y privada, de 
la separación amenazante que existe entre las cla- 
ses sociales y de las miserias del pueblo. El cua- 
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dro revela amplia información que no se ha es- 
catimado esfuerzo para recoger. 

No se hicieron críticas por escrito a “Sinceri- 
dad”. En el comentario roedor que corría de bo- 
ca en boca; en los corrillos, en la sombra de las 
oficinas, se decía de su autor que era antipático 
y pesimista, y que había dado a la publicidad co- 
sas y escándalos que debieran ser guardados en 
perpetuo silencio. Los afectados personalmente 
por el libro, aunque en él no se da ningún nom- 
bre, y los representantes de las instituciones afec- 
tadas, se arrebataron en contra del autor, lo de- 
clararon un individuo vitando y no pudieron re- 
conocerle ninguno de sus positivos valores. 

Contra lo que se acaba de afirmar, vemos en 
Venegas a través de “Sinceridad” un patriota 
optimista que concluye proponiendo reformas que 
estima salvadoras. Vemos además en él un escri- 
tor de vena satírica, cualidad que debe haber con- 
tribuído a concitar la irritación despertada a su 
alrededor. 


El amor a Chile y a sus clases desvalidas y el 
constante ahinco por el mejoramiento de nuestras 
condiciones son sentimientos predominantes en 
las más de las páginas del libro. Por reacción £us- 
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tiga a los que considera culpables, causantes, cóm- 
plices o aprovechadores del malestar general. 

Ya en su vibrante Dedicatoria a la juventud 
manifiesta su confianza en los mejores tiempos 
que han de venir. “Pero no vayáis a creer, oh, jó- 
venes, dice, que mi libro es la elegía del desalien- 
to, ¡no!, tengo fe en las fuerzas vitales de nues- 
tra raza Joven, tengo fe en que hay muchos ele- 
mentos dañados que pueden regenerarse, y, más 
que todo, tengo fe en vosotros que todavía no es- 
táis corrompidos” ... “Jóvenes, tengo fe en vos- 
otros: por eso mi libro, al cuadro desgarrador de 
nuestra situación actual agrega el programa de 
las reformas que habrán de regenerar a nuestro 
país y llevarlo a un porvenir grandioso”. 

Su inquietud ante una ruptura inminente de la 
paz social y su preocupación de todo momento en 
favor del pueblo lo hacen dirigirse al futuro Pre- 
sidente de la República en los términos siguien- 
tes: 

“Pero es necesario abrir los ojos para remediar 
males que de un momento a otro pueden produ- 
cir una catástrofe. Si vos pudierais dejar por unos 
días los palacios y descender a los conventillos de 
las ciudades, a los ranchos de los inquilinos, a las 
viviendas de los mineros o a los campamentos de 
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las salitreras, vuestro corazón se estremecería y 
vuestro rostro se enrojecería al ver la vida inhu- 
mana que llevan las tres cuartas partes de vues- 
tros conciudadanos” (*) ... “Quisiera contar con 
el espacio suficiente para llevaros a la miserable 
habitación de un hombre del pueblo, y mostra- 
ros su vida con su mujer y sus hijos, tal como yo 
he tenido la oportunidad de verla por motivo de 
mi profesión, y entonces comprenderíais lo grose- 
ro del sofisma con que se disculpan los magnates 
de su indolencia, cuando dicen que el obrero es 
desgraciado porque es vicioso, y os convenceríais 
de que en realidad es vicioso porque es desgracia- 
do, porque, por más que trabaja, las necesidades 
no desalojan su cuarto humilde, porque necesita 
estímulo para sus nervios extenuados, porque ne- 
cesita distracciones y no las encuentra honestas 
más que a un precio que él no puede pagar” (**), 

El, Alejandro Venegas, ha descendido a los tu- 
gurios a que invita al Presidente electo, no por 
motivo de su profesión, como dice para mantener 
el incógnito en que se envuelve, sino por un im- 
perativo de su corazón y de su civismo. Los co- 
noce todos a lo largo de la República. La des- 


(*) “Sinceridad”, pág. 219. 
(**) “Sinceridad”, pág. 221. 
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cripción que hace de las condiciones demográficas 
de Iquique y de la vida de los trabajadores de las 
salitreras es dantesca. ¿Qué decir de los infelices 
pescadores de Valparaíso? “No hay que alejarse 
mucho de los barrios elegantes. Basta dar un pa- 
seo por el Camino de Cintura, o subir a la pobla- 
ción que media entre el cerro de la Artillería y 
el Parque de Playa Ancha, donde viven los pesca- 
dores en casuchas de tablas, sin desagúes, al lado 
de la quebrada en que se pudren en una agua ver- 
dosa los intestinos y demás despojos de los peces 
que no han conseguido vender y han puesto a se- 
car al sol sobre las enramadas de sus albergues. 
Id, señor, y entonces os explicaréis el porqué de 
los estragos espantosos que anualmente causan 
allí las enfermedades infecciosas; id y sentiréis 
indignación contra los opulentos magnates, due- 
ños de aquellas pocilgas, y contra las autoridades 
que las toleran” (*). 

“Haciendo caudal de todas sus observaciones, 
dice Armando Donoso, de sus pacientes estudios, 
de sus prolijas experiencias, escribió Venegas un 
libro amargo, acaso el más descarnado de cuantos 
se hayan concebido en América, sin olvidar la 


(*) “Sinceridad”, pág. 165, 
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“Mercurial Eclesiástica” de Montalvo, el “Manus- 
crito del Diablo” de Lastarria, o “Pueblo Enfer- 
mo” de Arguedas. En medio de la cobardía co- 
lectiva significa un alto ejemplo de salud moral 
el valor de un hombre, de todo un hombre, que 
practica la autopsia de una sociedad movido por 
un incorruptible deseo de mejoramiento y de ver- 


dad (+). 


Pocos libros me han llegado en los últimos 
tiempos tan a la entraña como “Sinceridad” en la 
segunda lectura que acabo de darle. Y no creo 
que ello se deba a la honda amistad que me liga- 
ra al autor ni a la evocación nostálgica de tantas 
cosas vividas en aquellos años. No. Es la actitud 
de aquel hombre que ahora he visto en toda su 
grandeza como no lo había visto antes. Sin com- 
partir todas sus ideas, notando en ellas exageracio- 
nes, apasionamientos e intransigencias, no es po- 
sible dejar de reconocer que la pureza y el valor 
de su actitud son únicos. Parece poseído de un de- 


(*) “Alejandro Venegas, estudio preliminar de “Por pro- 
pias y extrañas tierras”, pág. 34. 
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lirio dionisíaco para decir lo que estima la ver- 
dad, toda la verdad. Nuevo Quijote, hidalgo de 
la pluma, arremete sin contemplaciones contra 
todo lo que se aparte de sus austeros valores. No 
halaga ni contemporiza con nadie; no trata de 
asegurarse ni el aplauso de la prensa ni la aproba- 
ción ni la protección de nadie. Aquellos a quie- 
nes sirve su corazón no podrán salir en su defen- 
sa. Podrá decirse lo que se quiera de la obra de 
Venegas, pero no cabe desconocerle su elevado 
propósito, la noble aspiración que lo animaba y 
que con su propia austeridad y sus sacrificios se 
había conquistado el derecho a ser severo. Y ¿có- 
mo quejarnos de la crítica de un hombre cual 
Venegas cuando hemos vivido y vivimos abruma- 
dos por la crítica diaria más implacable hecha 
con móviles políticos? ¿Cómo no añorar más 
bien su actitud absolutamente desinteresada, su 
perfecta abnegación al servicio del país y de los 
principios que deben reglar las relaciones de los 
hombres? Venegas no escribió para medrar ni 
para alcanzar el poder. Convivió con el pueblo; 
comió en una misma mesa y durmió bajo un mis- 
mo techo con los inquilinos de los campos sure- 
ños y con los trabajadores de las salitreras; sufrió 
las durezas de las cubiertas de los vapores al lado 
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de los pobres; pero no para pedirles su voto y en- 
cumbrarse con él, sino para servirlos, incógnita- 
mente, como una invisible sombra del Evange- 
lio, sorprenderles sus verdades y sus dolores, ha- 
cerlos suyos y exprimir de esta viña sombría el 
jugo agrio de su “sinceridad”. 

Escrito en el Liceo de Talca, oasis de tranqui- 
lidad en medio de un ambiente adverso, en un 
cuarto sencillo, que bien ha merecido los hono- 
res de celda de un anacoreta, el libro recién co- 
mentado, fuera de los valores ya mostrados en él, 
es un documento de importancia fundamental 
para la vida de Chile en los primeros años del 
presente siglo. 

“Sinceridad” y las demás publicaciones de Ve- 
negas fueron el fermento del ambiente social que 
condujo al movimiento de reformas de 1920, bri- 
llantemente encabezadas por don Arturo Ales- 
sandri Palma hasta incorporarlas en una legisla- 
ción social de lo más avanzada. Entre las piezas 
de esta legislación debemos mencionar como la 
más sobresaliente el Código del Trabajo, debido 
al talento y preparación de Moisés Poblete “Tron- 
coso, que supo interpretar las patrióticas aspiracio- 
nes del señor Alessandri. 
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TI 


CONFERENCIAS SOBRE LA FILOSOFIA DE BERG- 

SON. — CONFERENCIANTES EUROPEOS: L. LEVY 

BRUHL, EL CONDE KEYSERLING.—MIS ESTUDIOS 

SOBRE LO ESPIRITUAL EN LA VIDA HUMANA, LA 

REVOLUCION RUSA, LA MORAL DE LA FILOSOFIA 
GRIEGA Y NIETZSCHE 


De entre las reacciones contra el positivismo, 
de las cuales ya hemos mencionado el pragmatis- 
mo, la más notable y poderosa ha sido la llevada 
a cabo por la filosofía de Bergson. Empezó en los 
últimos años del siglo anterior. La primera obra 
significativa del gran pensador francés, sus “Da- 
tos inmediatos de la Conciencia”, apareció en 
1888. Pero vino a despertar mi interés Bergson 
poco antes de 1910. Probablemente se lo debí a 
alguna noticia dada por don Emilio Vaisse (Omer 
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Exmeth), el ilustrado crítico de “El Mercurio”. An- 
tes nadie se había ocupado de él en Chile. Em- 
pecé por tratar de adentrarme en la Evolución 
Creadora. Pero, después de haber leído más de 
cien páginas, arrastrado por la magia y música 
del estilo, me dí cuenta de que no iba penetran- 
do en la doctrina sustancial del autor y dejé por 
el momento el libro. Conversando en Berlín, en 
1912, con el ilustre profesor de su Universidad, 
Jorge Simmel, me dijo éste que Bergson era el 
más grande filósofo de nuestra época. Sorpren- 
dido y espoleado por esta apreciación, de regreso 
a Chile, me puse de nuevo a estudiarlo con ahin- 
co, animado esta vez del propósito firme de lle- 
gar a penetrar su pensamiento. Fruto de tal em- 
peño fueron tres conferencias que a fines de 1914 
dicté en esta Universidad (*). En ellas expuse y 
analicé las doctrinas fundamentales de Bergson: 
su nueva defensa de la libertad y sus interpreta- 
ciones del tiempo, del espíritu y de la vida. No 
dejé de manifestar mi disconformidad, en parte, 
con el espíritu bergsoniano. Más tarde he pro- 
puesto otra concepción del espíritu, de la que más 
adelante hablaremos en estos apuntes. Sobre la 


(*) La del Estado. 
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hipótesis de Bergson de la existencia de un ¿m- 
pulso vital original (élan vital), teoría vitalista 
sobre el origen de la vida, decía que era un deus 
ex machina que no explicaba nada. Debo confe- 
sar que esta crítica me parece ahora injustificada. 
El misterio del comienzo de la vida se yergue 
siempre ante nosotros indescifrable. El paso de 
la nada a la existencia no puede darlo el pensa- 
dor sino en alas de suposiciones de su imagina- 
ción creadora. Si no concebimos un Dios supre- 
mo hacedor del Ser y de la vida y aceptamos la 
idea spinosiana de un Ser eterno e infinito, exis- 
tente por sí mismo, tenemos que suponer en él las 
potencialidades de la vida y del espíritu. El ¿m- 
pulso vital original de Bergson no es otra cosa que 
la encarnación de esas potencialidades. Pensando 
de una manera algo análoga, propondremos más 
adelante la concepción en el seno íntimo del Ser 
de un imperativo de existencia. Por lo demás, 
cualesquiera que sean los reparos que puedan for- 
mulársele, las suposiciones del gran filósofo y los 
cuadros que de ella se derivan son magníficos. 
Mis conferencias salieron a luz poco después en 
un folleto bajo el título de “La Filosofía de Berg- 
son”. Juntándolas con un estudio que llevé a ca- 
bo en esos años sobre Juan María Guyau, apare- 
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4—La Filosofía en Chile 


cieron en 1925 en un volumen bajo el nombre de 
“Dos Filósofos Contemporáneos—Guyau-Berg- 


» 


son”. 

En el mismo año publiqué el volumen de “Por 
los Valores Espirituales”, volumen de estudios y 
ensayos, muchos de ellos filosóficos. 

Que los filósofos extranjeros dados a conocer 
por mí eran muy de actualidad lo probó, al poco 
tiempo el profesor de La Sorbona L. Levy Briihl 
que, invitado por la Universidad de Chile, vino a 
dar tres conferencias en 1921. Su tema general 
fué “Ultimas corrientes del pensamiento contem- 
poráneo”, y dentro de él se ocupó de las filosofías 
de James, Bergson y H. Poincaré. Yo había tra- 
tado ya de los dos primeros hacía quince años 
y seis años, respectivamente; pero entonces na- 
die se acordó de esto. 

En 1929 dió el conde Herman Keyserling, en 
el Teatro Municipal de Santiago, tres conferen- 
cias que tuvieron un éxito extraordinario. Las dic- 
tó en un castellano bastante tolerable. Interroga- 
do por mí sobre su aprendizaje de nuestro idio- 
ma, me dijo que lo había hecho en pocos meses 
en la República Argentina. Como yo le manifes- 
tara mi admiración por la rapidez de su aprendi- 
zaje y le observara que, seguramente, le habría 
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servido mucho para el caso su dominio del la- 
tín, me contestó con cierto énfasis que no, agre- 
gando que él aprendía los idiomas extranjeros su- 
miéndose en el alma del pueblo adonde llegaba. 
Confieso que no le pedí ningún detalle sobre es- 
te singular método, de manera que no estoy en si- 
tuación de dar mayores explicaciones al respecto. 
Las disertaciones de Keyserling versaron sobre 
perfiles de nuestra cultura en el actual momento 
histórico y sobre la necesidad de darle un claro 
contenido espiritual. Noté cierta similitud entre 
la tesis del conde filósofo y algunas lucubraciones 
que yo venía haciendo desde hacía años sobre la 
vida social y las leyes que fuera posible señalar 
para su desarrollo; sobre el progreso y la parte 
principal que corresponde en él a los inventos, a 
las ideas nuevas de la inteligencia creadora del 
hombre, siempre que consistan en inventos ende- 
rezados al bien. Consideré conveniente no silen- 
clar mi pensaminto por más tiempo y pocos me- 
ses después de Keyserling dí a mi vez en esta 
Universidad tres conferencias sobre los asuntos 
indicados. Ampliadas con nuevos estudios y re- 
flexiones se convirtieron en un curso de filosofía 
que ofrecí en la Universidad de Concepción en 
1935 y que ha sido publicado en un volumen con 
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el título “De lo espiritual en la Vida Humana”. 
De su esencia doctrinal me ocuparé al término 
de estas páginas. 

Principalmente para orientar a los estudiantes 
en algunos problemas sociales y también para de- 
finir mi actitud entre comunismo y democracia 
dí en 1933 tres conferencias sobre la revolución 
rusa y el régimen soviético. Critiqué en ellas el 
comunismo y los sistemas totalitarios y señalé la 
democracia como la forma de gobierno más ade- 
cuada para el cultivo y mejor desarrollo de la per- 
sonalidad humana. En la última conferencia, un 
numeroso grupo de comunistas encabezados por 
el poeta Vicente Huidobro armaron una bataho- 
la infernal. Primeramente, en diferentes partes de 
mi disertación, lanzaron interrupciones y gritos 
para perturbarla y al término de ella se intensifi- 
có la gritería, pidiendo la crítica de las impugna- 
ciones que había formulado al régimen soviético. 
Huidobro era el vocero de los manifestantes. No 
me retiré inmediatamente, escuché a Huidobro 
y contesté sus observaciones, reafirmando mi fe 
en la libertad y en la democracia. Así se ofreció 
en esos momentos el cuadro paradojal de que se 
presentara como defensor de las clases trabajado- 
ras (y explotadas, según los comunistas), un 
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aristócrata, hijo de millonario, que no había tra- 
bajado nunca, por lo menos para ganarse la vida, 
y como enemigo de ellas, por ser defensor de la 
democracia (de la burguesía explotadora según 
los comunistas), alguien que no había poseído ja- 
más ni fundos ni fábricas y que no había hecho 
otra cosa, en sus largos años, que trabajar edu- 
cando. Fuerza de carabineros vino a poner tér- 
mino a la baraúnda. Las mencionadas conferen- 
cias salieron a luz poco después en un pequeño 
volumen titulado “La Revolución Rusa y la Dic- 
tadura Bolchevista”. Poco repararon los políticos 
en esta obra y en el problema sobre que llamaba 
la atención, que ya era un problema mundial y 
que en una docena de años pasó a ser en nues- 
tro país el problema por antonomasia, de canden- 
te y angustiosa importancia. 

Al año siguiente dí en la Universidad de Con- 
cepción un curso sobre filosofía griega, fruto del 
cual ha sido el volumen llamado “La Heren- 
cia Moral de la Filosofía Griega”. En él he pues- 
to de relieve las virtudes preconizadas por los sa- 
bios de la Hélade, como la sofrosine, la ataraxia, 
el justo medio, el “abstente y soporta”, y puesto 
de relieve también a grandes figuras de pensado- 
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res cuales Sócrates, Platón, Aristóteles, Epicuro, 
Epicteto, Marco Aurelio. 

Coincidente casi con el centenario de Nietzs- 
che (1944), hice un curso sobre este filósofo. Sim- 
patizando con su personalidad, tan austera como 
sufriente y doliente, no pude, sin embargo, dejar 
de poner en claro sus contradicciones, su egola- 
tría, y de criticar la mayor parte de sus doctrinas: 
el superhombre, la voluntad de poder, el eterno 
retorno, el culto de Dionysos. En este último pun- 
to sostengo que el camino de perfección del hom- 
bre se halla en el paso de Dionysos a Apolo, en 
el dominio de sí mismo, en el triunfo de la razón 
sobre el instinto, en lo que éste no tenga de indis- 
pensable para la vida. Este curso se halla conte- 
nido en mi libro “Nietzsche Dionisíaco y Asceta”. 
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IV 


DOS PENSADORES ESPECULATIVOS: CLARENCE 
FINLAYSON -JORGE MILLAS 


Voy a ocuparme ahora de los escritores que 
han dedicado, entre nosotros, sus vigilias a la 
filosofía. Todos son jóvenes y su producción co- 
rresponde al segundo cuarto de siglo. 

Al denominar el presente capítulo Dos Pensa- 
dores Especulativos y el siguiente Dos Moralistas 
no pretendo establecer una distinción perfecta- 
mente definida. Se trata sólo de “una clasificación 
aproximativa. Desde luego, los señores Finlayson 
y Millas, los pensadores especulativos, no lo son 
en igual grado. El señor Finlayson se complace 
más en lo abstracto que el señor Millas y ambos 
no dejan de ser también moralistas. Por otra par- 
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te, a su vez, los señores Varas Sasso y de la Cua- 
dra, designados por mí como moralistas, no lo son 
exclusivamente ni permanecen extraños a la es- 
peculación, el señor de la Cuadra en mayor pro- 
porción que el señor Varas Sasso. 
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CLARENCE FINLAYSON 


Nació en 1913 y en los últimos años de su per- 
manencia en nuestro país desempeñó los cargos 
de profesor de filosofía y bibliotecario de la Uni- 
versidad Católica de Santiago. En 1939 se tras- 
ladó a Estados Unidos de Norteamérica para ac- 
tuar como profesor en la Universidad de Nótre 
Dame. Luego ha ejercido actividades docentes y 
de divulgación filosófica en diversas universida- 
des y establecimientos educacionales de Norte, 
Centro y Sudamérica, como Harvard, Boston, la 
Universidad Nacional Autónoma de México, de 
donde es Doctor Honoris Causa, la de Panamá, 
la Central de Venezuela, la Católica Pontificia 
Bolivariana y la de Antioquia. Estas dos últimas 
en Colombia, país donde Finlayson reside actual- 
mente. 
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Nuestro joven filósofo ha publicado hasta aho- 
ra las siguientes obras: “Aristóteles y la Filosofía 
Moderna” (1936), “Analítica de la Contempla- 
ción”, “Intuición del Ser o Experiencia Metafísi- 
ca” (1939), “Dios y la Filosofía” y “El Proble- 
ma de Dios” (1949). No ha llegado todavía a 
mis manos este último trabajo; pero en una exce- 
lente información que me ha proporcionado so- 
bre Finlayson el Secretario General de nuestra 
Sociedad Chilena de Filosofía, encuentro que Ives 
Simon ha declarado respecto de “Dios y la Filo- 
sofía” que “es una de las más bellas obras de me- 
tafísica de nuestro tiempo” y que García Bacca 
ha dicho de la misma “que coloca a los escolás- 
ticos de lengua española en lugar de honor jun- 
to a los filósofos franceses”. 

“Aristóteles y la Filosofía Moderna” es un es- 
tudio histórico fundado en amplia información 
y que pone de manifiesto la ilustración general 
del autor. Analiza los puntos esenciales de la me- 
tafísica aristotélica y los compara con las doctri- 
nas de Hegel y Bergson. Aunque a veces un po- 
co abstruso, el estilo es animado y con notas de 
exaltado y atrayente entusiasmo. En sus últimos 
párrafos dice así: 


“En los arcanos misteriosos del espíritu, el Yo, 
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encerrado en su prisión —análoga a la excogitada 
por el genio platónico— labora con materiales ex- 
traños a sus “eidos” transformándolos a su seme- 
Janza, a su naturaleza, pero jamás —y teniendo 
plena conciencia de su acción— llega a conseguir 
conocerlos en su intuición positiva. El esfuerzo, 
de lograr acercarse a ese ideal que vislumbra su 
deseo intelectivo, forja concepciones analíticas y 
eidéticas, que dan síntesis, quietud para ese Yo, 
pero quietud incompleta e insaciable, porque se 
basa en negaciones y analogías lógicas, reflejo le- 
jano de sus eidos, ontológicamente positivo y uní- 
voco. Esa angustia se divisa en los genios de la 
historia: Platón, Aristóteles, Plotino, Filón, Ave- 
rroes, Tomás de Aquino, Escoto, Lulio, Vives, 
Descartes, Locke, Hamilton, Fichte, Schelling, 
Hegel, Spinosa, Leibnitz, Schopenhauer, Nietzs- 
che, Bergson y otros, cada cual a su manera, han 
proferido su palabra solemne, soberbia expresión, 
indicadora profunda de la grandeza y miseria 
del hombre. Solemnidad potente y cuya elocuen- 
cia brota por sí sola, reveladora de ese hondo abis- 
mo, donde el espíritu sumergido explora las at- 
mósferas y campea en las alturas, pero sin poder 
desligarse de la tierra. 

“En torno al Ser y a la Nada se juega la me- 


59 


tafísica y la vida de los hombres. Alrededor de , 
la historia del pensamiento de los grandes genios 
se encarnan las aspiraciones y las tendencias de la 
humanidad. Desde un punto de vista, tenía ra- 
zón Platón cuando concebía que la Dialéctica de 
lo real era el único fondo de la explicación de los 
mundos, para los mortales que aspiran a una 
ciencia de principios. Hegel, en su esfuerzo des- 
esperado por intuir el piélago de las trascenden- 
cias, manifiesta el eterno conato del genio huma- 
no en demanda de síntesis, como el pan intelec- 
tual de nuestra vida. 

“La tragedia clásica del espíritu está constituí- 
da en ese anhelo angustioso en que se encuentra, 
entre lo que es negativo y analógico y lo que es 
positivo y unívoco, en esa intuición vaga y nebu- 
losa de vislumbración, de negra angustia —que 
indica palmariamente y enseña con claridad—, la 
grandeza y la miseria del hombre. 

“Si un ser, bajado de otro planeta, nos visitara 
y manifestara deseos de conocer el grado de nues- 
tra inteligencia y de nuestra civilización, no le 
llevaríamos ante las máquinas portentosas, ante 
las soberbias edificaciones materiales, de que tan 
estúpidamente nos gloriamos, ni aún le conduci- 
ríamos ante los laboratorios, donde se generan los 
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progresos y adelantos de la ciencia; le mostraría- 
mos seis o siete grandes concepciones del Univer- 
so, y Él graduaría nuestra fuerza intelectual por 
la síntesis y simplicidad contenida en ellas. Y es- 
toy cierto, señores, que Aristóteles ocuparía la su- 
premacía entre esas concepciones. 

“Aristóteles hace 25 siglos que descendió a la 
tumba, y su cadáver se deshizo en polvo. Pero 
su espíritu flota en la atmósfera, preside nuestras 
asambleas, dirige aún los derroteros de nuestras 
modernas investigaciones, y brilla como antaño 
en las profundidades arcaicas de la Metafísica. 
Aun en política se le cita, y en los otros Órdenes 
campea su genio libremente como campeara ba- 
jo el cielo azul y límpido de la Grecia. Se le ci- 
ta como a un vidente, junto a Bergson, Einstein, 
Spengler; se le contrapone a Marx, y su autori- 
dad permanece en las alturas como las cumbres 
de nuestras cordilleras. 

“Señores: Voy a terminar con una evocación. 
Retrocedamos dos mil años. Estamos en Atenas, 
la gloriosa, la cuna del saber. Ese hermoso edi- 
ficio que miramos es el Lyceum, do enseña el ge- 
nio profundo de Aristóteles. Penetramos con nues- 
tras togas blancas de filósofos a sus patios delica- 
dos y hermosos. Bajo el puro cielo de la Grecia, 
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allí en los atrios en que el arte griego inmortalizó 
sus formas, se pasea el Maestro “de los que sa- 
ben” con sus discípulos. Ellos le rodean y escu- 
chan ensimismados. De su elocuencia magnífica 
brota la miel de la sabiduría y su mente profun- 
da se refleja en sus palabras que expiran en el 
aire, 

“Esa cultura —dos veces milenaria— se encar- 
na en Aristóteles, y en esa escena, señores, se di- 
bujan todas las maravillas del espíritu helénico . .. 
el Maestro explica la sabiduría. 

“El mundo actual —en la hora trágica de su 
descontemplación— fija sus ansias en la frivoli- 
dad efímera y fenoménica —variable y expiran- 
te— que pasará fugaz como pasan las espumas 
de las olas. Nuestro mundo se adentra en lo que 
varía y muda, en el fluir eterno de las superficies. 

“El Maestro lanzó su mirada a las esencias de 
las cosas y cifró la felicidad en la contemplación 
de la sabiduría, en el Eidos Subtratum, en el Lo- 
gos, que eternamente se ofrenda a la inteligencia 
del hombre —siempre insaciable— para brindar- 
le quietud a su espíritu —la quietud de los re- 
mansos, la quietud de lo profundo, la quietud 
de los espacios siderales—, la inmensidad solem- 
ne de su aspiración hacia lo infinito”. 
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Acaba de mostrarse aristotélico el señor Fin- 
layson. En sus obras, de carácter más personal, 
obedece a su ideología neoescolástica. Dios alien 
ta en todas sus páginas. No se aducen pruebas 
de la inmortalidad del alma individual, pero la 
inmortalidad aparece como un don esencial del 
espíritu. No pronuncia Finlayson en ninguna 
parte la palabra optimismo. Los términos opti- 
mismo y pesimismo vienen a ser como el anverso 
y el revés de una medalla que no existe. Pero él 
es optimista porque el Ser y el Mundo no podrían 
ser de otra manera de como son. Así nuestro mun- 
do es el mejor de los mundos posibles y cabe sin 
discusión dentro de la fórmula del optimismo clá- 
SICO. 

Finlayson es un espíritu muy afirmativo. Los 
procesos metafísicos los describe con seguridad 
perfecta, sin el menor asomo de duda. Discurre 
por los vericuetos de la metafísica sin vacilación 
alguna. Discrimina sus elementos como si fueran 
piezas de una maquinaria construída por él mis- 
mo. Sus análisis son magníficos y van acompaña- 
dos de gran riqueza de pensamiento. Aunque 
pueda uno sentirse no siempre convencido por 
ellos, no deja de mirarlos como una invitación al 
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meditar y de admirarlos por la profundidad y 
el vuelo poético que generalmente los anima. 

El lenguaje suele ser a veces, por desgracia, po- 
co claro y usa nuestro autor algunos terminachos 
que nada justifica. ¿A qué, por ejemplo, voces 
como éstas: las cubrencias de lo real, rupturar 
por romper, admitencia por admisión, creatural, 
densación por condensación? ¿Y qué decir de es- 
ta expresión que es como una mueca estridente 
y horrible: “el espíritu se metafisiquea”? 

Abre Finlayson su “Analítica de la Contem- 
plación” con estas bellas palabras: 

“Considero que lo más grande que posee el 
hombre es poder asemejarse a Dios. El es creador 
por unicidad. Crear formalidades es el gran ali- 
ciente de la vida; crear sin cesar en nuestra vida 
moral, intelectual, artística y social; crear como 
una necesidad de nuestra esencia, como un rebal- 
se pleno de vitalidad, pleno de acción, como una 
prolongación integral de la vida. Crear es vivir 
doblemente la vida, con superna intensidad. La 
vida debe ser integral y simple: aunar sus com- 
plejos en un Ideal Supremo, en una substancia 
única. Nuestro afán: buscar la unidad trascen- 
dente de todas las realidades. Conocer y amar 
armónica y unitivamente. 
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“En todas las actividades de los seres radica el 
amor como causa de la acción. El amor mueve al 
mundo. Logos sin amor es absurdo. Ambos se 
compenetran en unidad inefable. Un entusiasmo 
inmenso de conocer para amar, de amar para 
consumar la unión, para penetrar integralmente 
en el ser, y vivir sin cesar en contacto con las su- 
premas realidades. He aquí la vida. 

“El misticismo del pensamiento es la vida del 
pensamiento. 

“El apostolado consiste en inducir contempla- 
ción a la vida de los hombres. 

“He querido ofrecer con estas meditaciones, a 
ese reducido número de inteligencias que, en ple- 
no siglo de técnica, de afloración y materia, se le- 
vantan a coger la miel de las cosas, a enfrascarse 
en la contemplación de la idea, una serie de pen- 
samientos sobre los valores supremos de la exis- 
tencia. Ellos procuran ver nuevos aspectos de la 
realidad y plantear nuevas tesis de contornos an- 
gulares. La ofrendo gustoso a aquel público inte- 
ligente que las aprecie, y que, más que esto, las 
pueda amar. Me sentiría feliz y satisfecho si el 
contenido de ellas plasmara en un ideal de vida. 

“No me dirijo a los mediocres, a aquellos que 
siguen la corriente, sin capacidades para crear, ni 
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5—La Filosofía en Chile 


impulsos para vivir, despreciando todo lo nuevo 
y sin querer ver otra cosa que lo que todos dicen, 
y aun en lo antiguo, sin penetrar en el interior 
de su espíritu; aquellos que son la rémora de la 
cultura, que juzgan de afuera y no descubren 
nunca valores ni adivinan jamás inteligencia”. 

Y termina su “Intuición del Ser” en la siguien- 
te forma: 

“Todo se descompone y resquebraja al pe- 
netrar nuestro mundo de límites. El tiempo y el 
espacio son sus medidas exteriores y visibles. En 
ello estriba toda la tragedia del existir: en des- 
envolver en el tiempo destino extratemporal, en 
vivir vida participada, en conocer sombras, en 
existir con existencia de vida y muerte. Buscamos 
lo definitivo y se nos da la vacilación. Nuestra 
vida se presenta como constante prostitución del 
espíritu; en visión y en creación, lo transforma- 
mos en algo que no es él, para iluminarlo y ma- 
nifestarlo, aquello que es luz y verbo. En el arte 
especialmente, que atañe al orden existencial por- 
que es creación directamente, introducimos espí- 
ritu en materia para expresar espíritu, ocultamos 
para hacerlo más visible. La vida de lo bello en 
nosotros, atendiendo a su creación, se nos ofrece 
así como vacilación de ser por cristalizarse, y es 
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que es el choque de lo simple en lo compuesto, de 
lo grande en lo pequeño, de lo inefable en la pa- 
labra, dado a pausas y con sangre. El conocimien- 
to de que a pesar de todo permanece libre en su 
cárcel nos rinde satisfacción. El sentimiento trá- 
gico de la vida y a pesar de todo la felicidad de 
existir estriba en la visión de esta liberación con- 
tinua del espíritu a través de la materia, de este 
rastrearse incontaminado, puro y simple, majes- 
tuosamente sereno como una tangente en los pun- 
tos todos de una curva. 

“Estamos de viaje por fuera y por dentro. Ca- 
pas del existir se desmoronan y se crean conti- 
nuamente. Valores eternos que llegan de noche. 
Nada nos detiene más en el fondo de nuestro pro- 
pio Yo. Peregrinación de sombra y de sueño... 
nada nos detiene si queremos ser sinceros. Nues- 
tro propio amor fatigado en las cosas mira hacia 
lo Eterno. La honda soledad de nuestro espíritu 
proyecta su sombra hacia el fondo del Ser. En la 
solicitación gravitadora de lo Infinito atrayendo 
el límite, borrando la nada. Dios, continuamente, 
lucha contra la nada, y la nada va perdiendo ca- 
da segundo en una existencia que sale. Lo inma- 
nente tiende a hacerse trascendente, y lo trascen- 
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dente inmanente: es la ley de la unidad y la uni- 
dad es el fruto del amor. 

“En ese hálito hacia lo alto que recorre la rea- 
lidad toda sólo se escucha el grito del amor. Ser 
y Ser. Dios que pregunta en los seres demandan- 
do una respuesta divina. Son los nombres divinos 
de las cosas. Los hombres preguntan, pregunta- 
dos por Dios... y la respuesta es Dios. Dios y 
sólo Dios”. 

Ya he recordado en líneas anteriores en qué 
términos encomiásticos se expresan los profesores 
Ives Simon y García Bacca respecto de la obra de 
Finlayson “Dios y la Filosofía”, en que aborda 
concretamente el problema de Dios. Y lo aborda 
frecuentemente con inspiración y con amplia in- 
formación, sobre todo de frentes escolásticas y 
de algunos autores modernos como J. Maritain 
y Maurice Blondel. Pero no es una obra de lec- 
tura fácil y para profanos, y lo es menos aún si 
se consideran las largas citas en latín que con- 
tiene. 

Señala Finlayson los atributos de Dios de acuer- 
do con las doctrinas de Santo Tomás de Aquino 
y destaca las condiciones de existencia, intelección 
actual o pensamiento y el amor puro, que son sus 
caracteres esenciales. Un largo e interesante capítu- 
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lo le consagra al amor, dedicado casi exclusiva- 
mente, por supuesto, al amor espiritual. Bellos y 
elevados pensamientos abundan en él. Desgracia- 
damente, sobrenadan éstos con dificultad de la 
enredada maraña metafísica que los envuelve. En 
hondas cuestiones metafísicas suele justificarse el 
lenguaje oscuro, pero se excusa menos tratándo- 
se del amor. Recordamos tan de cerca la corrien- 
te clara y cristalina de los diálogos platónicos. 

En cuanto a la idea misma de Dios, pienso que 
a Dios o se le siente, se le intuye, se le vive, se le 
lleva en el corazón o no se sabe nada o casi nada 
de él. Y cuanto se dice sobre él, cuanta diserta- 
ción más o menos dialéctica se hace al respecto, 
fuera de estos sentimientos, intuiciones y viven- 
cias, son simples símbolos con que se disimula 
nuestra ignorancia. Al hombre, más allá del mun- 
do sensible, lo envuelve lo trascendente y sólo por 
medio de símbolos puede interpretarlo. Entran- 
do al terreno de lo inteligible no podemos pres- 
cindir de los símbolos. Estos son como espejos con 
que nuestras facultades sensibles tratan de pe- 
netrar a través del misterio en las regiones de lo 
incognoscible para figurárnoslo. 

Así, de la labor de teólogos y filósofos no se 
puede prescindir y seguramente no se prescindi- 


69 


rá nunca. Aunque, según dice Finlayson con ra- 
zón, a Dios no es dado definirlo, alguna luz van 
arrojando las lucubraciones teológicas sobre la ma- 
nera de concebirlo. El procedimiento seguido ha 
sido generalmente el desarrollo de la idea de per- 
fección. Para que en esta noble faena las intui- 
ciones de la fantasía no se desborden suelen pres- 
tar buenos servicios los principios de identidad 
y contradicción. 

En términos algo análogos a los que he em- 
pleado anteriormente al hablar de sentir e intuir 
a Dios, dice Finlayson: “Cuando los teólogos de 
la Iglesia Católica afirman que en la visión bea- 
tífica vemos a Dios cara a cara sostienen también 
que la idea de Dios dentro de nosotros es el mis- 
mo Dios, su propio Ser que vemos sin interme- 
diario y que, por tanto, ha dejado de existir toda 
idea representativa. El rostro de Dios vive enton- 
ces dentro de nosotros” (pág. 135). 

De estos análisis acerca de Finlayson podemos 
inferir en conclusión que nuestro autor tiene en- 
traña de filósofo. Es un místico y un poeta de 
la metafísica. 
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JORGE MILLAS 


Nació en Santiago en 1917. Después de termi- 
nar los cursos de Humanidades en el Internado 
Barros Arana ingresó a la Escuela de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile. 
En esta misma Universidad se graduó de profe- 
sor de Filosofía en 1943. Después obtuvo el gra- 
do de Master of Art de la Universidad de lowa 
(EE. UU. de N. A.) con una tesis sobre psico- 
logía. Ha desempeñado la cátedra de Filosofía 
en el Internado Barros Arana. Ha tenido a su 
cargo cursos sobre Historia de la Cultura en la 
Universidad de Puerto Rico y participó en el Se- 
gundo Congreso Interamericano de Filosofía ce- 
lebrado en Nueva York en diciembre de 1947, 
En el espíritu de Millas, como en todo auténtico 
filósofo y en todo auténtico poeta, la filosofía y 
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la poesía andan hermanadas y, abrazándose, en- 
cienden armónicamente una sola llama que se 
manifiesta en el bello estilo del escritor. 

La obra filosófica de Millas está formada has- 
ta ahora casi exclusivamente por su “Idea de la 
Individualidad”, premiada con primer premio de 
ensayo en el Concurso Literario del Cuarto Cen- 
tenario de Santiago. 

La Introducción de la obra ya es muy sustan- 
ciosa. Hace primeramente Millas atinadas obser- 
vaciones sobre rasgos psicológicos del pueblo chi- 
leno. Así dice: “La política es uno de los acon- 
tecimientos periféricos de la historia y uno de los 
eficaces resortes de la extroversión y colectiviza- 
ción del hombre. En ella se expresan mejor que 
en cualquier otro orden de cosas el sentir y el 
pensar multitudinarios, la mentalidad del hom- 
bre accidentalmente impersonalizado. En la po- 
lítica halla el chileno lo que el estadio actual de 
su evolución necesita: “extroversión y practicis- 
mo”. Sin embargo, agrega más adelante: “Entre 
los países de América se distingue Chile por cier- 
tos rasgos de la plenitud histórica, que sólo a tra- 
vés de varios siglos pueden consolidarse. El fun- 
damental de todos estos rasgos a que aludo, el 
que regimenta a los demás, imponiéndoles su se- 
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llo, es, sin duda, el de la sobriedad espiritual. Chi- 
le es un pueblo sobrio. Esta sobriedad suya, como 
que está en contraste con otros caracteres pueriles 
de su imagen histórica, es una anticipación de la 
que ha de ser, sin duda, su personalidad definiti- 
va en los tiempos de sazón. En épocas de juven- 
tud, ni individuos ni países son normalmente so- 
brios. La sobriedad es esa virtud de la reacción 
justa, ecuánime, proporcionada ante las cosas. Lo 
contrarió de sobriedad es frenesí, o, como debería 
decirse en América, tropicalismo. En virtud de 
un sinnúmero de razones geográficas, históricas, 
raciales, culturales —que las hay de los órdenes 
más diversos—, los chilenos ponen en sus cosas 
siempre la fuerza adecuada para el efecto justo. 
No obstante los pintorescos y lamentables hábi- 
tos de la embriaguez popular —hábitos contraí- 
dos más por razones exógenas que anímicas— el 
espíritu nacional es metódico, equilibrado, sereno, 
contrario a todo exceso, como que el exceso no 
sea algún accidente desventurado, provocado por 
la atrábilis particular de alguien, que nada ex- 
presa desde el punto de vista general. 

“El frenesí es una cualidad dionisíaca; la so- 
briedad, apolínea. Chile posee, pues, una indiscu- 
tible mentalidad apolínea, que explica el ponde- 
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rado ritmo clásico de su evolución cívica y de su 
organización institucional, y el tipo mesurado, 
digno, de su literatura, que revela, por sobre to- 
do, una espiritualidad equilibrada, proporciona- 
da, justa, no obstante la profundidad que suele 
alcanzar en ocasiones. Por eso, sin duda, hay en 
nuestro país menos chabacanería que en otros de 
América, no obstante haberla, y no escasamente. 
Por eso también nuestra sensibilidad es más pro- 
funda; junto a otros pueblos podemos, a lo me- 
Jor, aparecer frívolos, cuando lo que en verdad 
ocurre es que somos menos superficiales. 
“Ahora bien; así como no hay contradicción 
entre la modalidad de extrovertidos y practicis- 
tas, signo de nuestra adolescencia histórica, y el 
hecho de darse en nosotros la sobriedad espiritual 
como nota dominante, tampoco la hay con el he- 
cho de nuestra indiscutible vocación para la poe- 
sía. Pero mientras que en el primer caso el hecho 
que parecía opuesto a la juvenil extroversión del 
chileno era sólo una manifestación de anticipada 
madurez, en este otro caso el rasgo aparentemente 
incompatible con esa extroversión— nuestras gran- 
des aptitudes poéticas— es un fenómeno de igual 
categoría, que nada excepcional posee y que en 
un diverso plano de cosas simboliza idéntica mo- 
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dalidad espiritual, más refinada, por cierto, que 
nuestra vocación para la historia, el derecho y la 
política de partidos”. 

Avanzando entra nuestro autor en bien pensa- 
das consideraciones sobre la filosofía y nuestra fal- 
ta de auténtica disposición para ella. “Buena par- 
te de quienes en Chile se preocupan de temas de 
filosofía —dice— sienten por ella, más que voca- 
ción y angustia, curiosidad, y más que una nece- 
sidad satisfacen en sus aledaños un propósito de 
esparcimiento intelectual. No es tal vez el caso 
de todos, pero sí el de los más, lo que ocurre no 
por lamentable accidente, sino, como hemos po- 
dido mostrarlo, por histórica regimentación. 

“La filosofía, que es el estadio más elevado del 
pensamiento, no es, sin embargo, un mero ejerci- 
cio del intelecto. En el sistema probo y pulcro de 
las ideas tiene, sin duda, la filosofía su expresión 
más genuina y su más directa finalidad. Pero esos 
son nada más que sus resultados. Anterior a ellos, 
y haciéndolos posibles, se encuentra el padeci- 
miento filosófico, la angustia de los problemas, 
el desconcierto original ante el hombre y el mun- 
do. El filósofo antes de pensar ha tenido que vi- 
vir sus ideas; tiene, pues, para él plena vigencia 
el proverbio latino “Primum vivere deinde philo- 
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sophari”, aplicación ésta mucho más justa que la 
que suele dársele por ahí con ánimo ligero. Ha- 
bituados a manejar representaciones creemos pe- 
netrar por ellas en las cosas mismas; diestros en 
el uso de los conceptos, creemos que en ellos está 
cuanto quiso significar el hombre, olvidando que 
son sólo esquemas de la fluidez del pensamiento 
que los generó, y que el pensamiento mismo no 
es sino una función de lo viviente, y que la vida, 
en fin, no es sino una forma de la realidad. El 
curioso de la filosofía, el pedagogo de ella, la bus- 
ca como un pretexto para el ejercicio de su virtuo- 
sismo intelectual. La aprende o la enseña en lo 
que ella tiene de periférico y sobrepuesto, mien- 
tras que se le escapa lo que hay en ella de decisi- 
vo: el descubrimiento del misterio y la experien- 
cia de la sorpresa y angustia consiguientes”. 

Concluye la Introducción hablándonos del es- 
píritu y propósitos de la obra en los siguientes 
términos: 

“Como tal experiencia, la filosófica, no sobra 
entre nosotros, este libro, como hay varios en 
América, vivido, sentido, padecido por su autor, 
se aventura a una malandanza al entregarse a la 
pública curiosidad. Hay el peligro de que lo que 
en él es problematismo, sea tomado por ideología, 
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y que la descripción de sus experiencias se tache 
de intención proselitista. Sin embargo, lejos de 
mí todo ánimo de proponer a las gentes sólo ideas, 
pensamientos, juicios, razones. Si hay algo o mu- 
cho en el libro que pueda tomarse como tal, pue- 
de el lector dejarlo como cosa complementaria en 
relación con lo decisivo, que es su propósito de 
comunicar un modo viviente de sentir y compren- 
der al hombre, sentimiento y comprensión que 
suponen un acto de originaria intuición de sus 
esencias. 

“En este libro se propone una doctrina del hom- 
bre, una concepción que implica un modo pecu- 
liar de sentir y valorar la propia y ajena existen- 
cia. 

“Propongo, pues, una concepción del ser indi- 
vidual, una teoría de la individualidad, nada nue- 
va tal vez, pero susceptible de engendrar una 
fuerza espiritual que salve muestras vidas náufra- 
gas. Fundada en la experiencia inmediata del vi- 
vir, del existir del hombre, su punto de partida es 
la intuición que tiene cada cual de sí, la que da a 
la vida personal un contenido. Apartándome de 
toda teoría preconcebida, mi tarea ha consistido 
en una descripción pulcra, exacta, de los hechos 
de la experiencia inmediata de nuestra individua- 
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lidad psicológica. Aspiro a conducir al lector a 
una intimidad profunda, donde su ser pueda 
contraerse puro, simple, esencial, en el seno de la 
propia conciencia, como el tímido caracol en la 
hermética soledad de su refugio”. 

En la primera parte de la obra se investiga. so- 
bre los contenidos de la individualidad. 

“¿Qué experiencias forman los supuestos esen- 
ciales de nuestra persona, es decir, de la irreduc- 
tible unidad de nuestro ser? Temporalidad, liber- 
tad y racionalidad son tales supuestos; sobre el 
cañamazo de esas realidades, entre sí asociadas, 
compenetradas, confundidas casi, se teje la ima- 
gen de la individualidad que cada cual es, y que 
no puede dejar de ser sino superficial y provisio- 
nalmente. La individualidad es un drama; no es- 
tá jamás hecha de un modo definitivo; se hace 
continuamente. Es por eso su historia una afir- 
mación y negación constantes de sus más reales 
esencias. Hasta dónde la negación de lo indivi- 
dual es posible, y qué tiene ella de efectivo, es lo 
que se muestra en la segunda parte, al tratar so- 
bre el simbolismo de lo impersonal. Ciertas fuer- 
zas, las fuerzas impersonales, atacan de continuo 
la individualidad y en ocasiones lesionan, ya que 
nunca extinguen, su realidad profunda. Entre 
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ellas, la política y el Estado son las de más vo- 
lumen y eficacia. Esa concepción permite apre- 
ciar con cierta exactitud el significado verdadero 
del drama contemporáneo, drama agudo como 
pocos en la Historia: la beligerancia entre una 
conciencia individual poderosa, insobornable, cre- 
ciente, y los poderes sociales que, dotados de gi- 
gantesca magnitud, procuran su aniquilamiento. 
Otrora fueron las potencias físicas las que, confa- 
buladas en un espectáculo de poderío inmenso, 
amenazaron la seguridad del hombre, la prospe- 
ridad del ser individual a que un sino invencible 
nos conduce. Hoy son las potencias sociales, tan 
poderosas como aquéllas, y como aquéllas tan te- 
mibles. Es absurdo, naturalmente, oponer a los 
hechos la melancolía; a los: acontecimientos, la 
romántica nostalgia de lo que pudo ser y no fué. 
Pero es absurdo también someterse a lo que ame- 
naza nuestra propia realidad. Lo justo, lo huma- 
no, lo “histórico” es oponer al devenir ciego, la 
acción consciente; al ataque, la resistencia; a la 
fatalidad, la voluntad creadora. El hombre ha de 
esperar la muerte vigilante, despierto, vivo, y así 
no se habrá traicionado a sí mismo, anticipándole 
su obra”. 

Ahondando en su tema busca Millas las cons- 
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tantes del espíritu, o sea, de nuestra individuali- 
dad; pero antes se dilata en consideraciones muy 
interesantes sobre el resentido, el resentimiento y 
el escepticismo a que conduce. “El resentido —di- 
ce— no vive la vida desde sí, sino desde los de- 
más; por una rara alteración del orden natural 
de las cosas, la vida de los otros hombres, sus per- 
sonas, ideas, valores y existencias, realidades todas 
del mundo objetivo, se han hecho subjetivas en 
él, han llenado su conciencia... El hombre nor- 
mal hace de lo exterior materia viva de sí, parte 
de su ser, asimilándolo a su propia esencia (en 
cambio); el resentido enquista dentro de sí lo ex- 
traño, lo conserva como objeto irreductible, en 
virtud de su incapacidad para disolverlo normal- 
mente en la corriente de la experiencia. La pre- 
sencia enquistada del mundo exterior en el alma 
resentida crea un tipo de afectividad sui generis, 
tipo que se caracteriza por la pérdida de la sensi- 
bilidad estimativa ... Por eso el resentido tiende, 
naturalmente, a la postura escéptica; ella le sirve 
de manera muy eficaz para trastrocar el estatuto 
de los valores reales, degradando el más excelen- 
te de todos: el estatuto de la verdad. Originaria- 
mente llámase escéptico al individuo que, provis- 
to de una extremada cautela para creer, hace de 
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la duda una actitud intelectual casi sistemática. 
El escéptico carece de convicciones, y no sólo por 
haber dejado de adquirirlas, sino por faltarle la 
convicción inicial, aquella que es fundamento de 
todas las demás: la confianza en la verdad mis- 
ma, la creencia en la posibilidad de su existencia 
y aprehensión”. 

Nuestro autor no figura entre los escépticos ni 
menos entre los resentidos. 

“En el obrar del hombre —dice— hay la con- 
ciencia —nótese bien— la conciencia del ser su 
yo el manantial originario de toda acción posi- 
ble. A esta conciencia del yo como fuente primi- 
genia de la actividad del ser propio es lo que la 
filosofía llama la voluntad ... Mientras en la na- 
turaleza toda manifestación de energía es siempre 
derivada y periférica, en el hombre la actividad 
psíquica es originaria y central”. 

Dentro del testimonio de la conciencia, “den- 
tro de la experiencia interna somos testigos de 
nuestra propia libertad... El hombre es testigo 
de su propia libertad, como lo es de su desmoro- 
namiento en la dirección del tiempo que fluye. 
Ambos hechos, tiempo y libertad, son las condi- 
ciones necesarias en que se nos aparece la expe- 
riencia del yo, las dos formas del ser del hom- 
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bre ante sí mismo, en suma, las dos constantes del 
espíritu. 

“La temporalidad sólo puede existir para una 
conciencia libre. Si nuestro ser no fuera incierto, 
móvil, dinámico, y además estuviera rigurosamen- 
te determinado en cada uno de sus momentos, de 
tal manera que uno fuera la mecánica secuen- 
cia del otro, no percibiríamos duración alguna de 
nuestro ser, nos contemplaríamos en bloque ca- 
da vez y no habría para nosotros la conciencia 
tan real que poseemos de la incertidumbre e in- 
determinación de nuestro futuro. Libertad y tiem- 
po hacen, pues, la persona que somos y que, lla- 
mándola con un nombre propio, la tenemos por 
el hecho más incontrovertible de existencia”. 

Al sistema y régimen de las ideas y conceptos 
los llama Millas acertadamente racionalidad. La 
racionalidad es un correlato de la libertad. Sin ra- 
cionalidad no hay libertad y sin libertad no hay 
racionalidad. Nosotros agregaríamos: tal situa- 
ción significa el régimen del instinto, etapa ante- 
rior a la razón en el desarrollo de la vida. 

Las ideas (los universales, dicho en forma es- 
colástica), son tan reales como el mundo que es- 
quematizan y su realidad consiste, no en ser ar- 
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quetipos de las cosas, como quería Platón, sino 
objetos o contenidos de la conciencia del hombre. 

El contenido de la idea es el repertorio con- 
densado de todos los contenidos intuitivos. Los 
universales no serían sino la condensación o, si se 
quiere, la compenetración recíproca de las repre- 
sentaciones concretas. En el fondo de nuestros ac- 
tos de ideación habría una inestabilidad o movi- 
lidad activísima de la conciencia que oscilaría en- 
tre los extremos de toda la serie de los concretos 
posibles, posándose en cada uno de ellos. Los uni- 
versales no vendrían a ser sino la virtualidad to- 
tal de todo un género posible de acciones concre- 
tas, o en otros términos, una dirección específica 
de nuestra actividad a través de un número in- 
determinado de posibilidades concretas. 

Así los universales constituyen la medida exac- 
ta de la indeterminación constante de la vida del 
hombre, el esquema justo de la proyección de nues- 
tro ser en el futuro, latitud de posibilidades, esta- 
tuto regulador de la actividad venidera del ser. 

Los universales y el régimen de todos ellos, la 
racionalidad, son, como repertorios de lo posible, 
como latitud de la indeterminación, según se ha 
dicho, el correlato necesario y adecuado de nues- 
tra libertad, que encuentra en la idea una latitud 
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de oscilación para su determinación eventual. Es- 
to no quiere decir que la indeterminación de nues- 
tra voluntad sea puramente racional; al contra- 
rio, nuestra voluntad oscila con bastante frecuen- 
cia entre polos afectivos. Mas el acto a que ella 
tiende, el hacer mismo que es su término —hacer 
esto o aquello— se da en imágenes y éstas se con- 
densan en conceptos. Por eso, la idea es, precisa- 
mente, la aneja latitud de nuestra indetermina- 
ción. Se confirma la esencial correspondencia que 
existe entre racionalidad y libertad. 


EX > 


Diserta Millas agudamente sobre el pensar teó- 
rico. 

La comprensión de las cosas, que no es sólo te- 
ner ideas de ellas sino intuiciones, le permite al 
hombre atraerlas un poco hacia sí y hacerlas, en 
cierta medida, parte de su espíritu. Extrañamos 
algo cuando su ser está totalmente fuera del nues- 
tro; comienza a disolverse la extrañeza con la 
simpatía, que es un modo inconsciente de com- 
prender, y se ha disuelto más con la compren- 
sión. Al comprender podemos representarnos in- 
cluso aquello que del ser no vemos y podemos 
acaso hacernos la ilusión de que lo tenemos den- 
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tro de nosotros mismos. El instrumento caracte- 
rístico de la comprensión es la teoría. Teoría, eti- 
mológicamente, es contemplación. Contemplar 
es, más que mirar, ver, acto de poner en la mi- 
rada un contenido. La contemplación es, por eso, 
la experiencia que sigue a la extrañeza y el hecho 
que antecede al amor. A través de la contempla- 
ción nos dan las cosas su ser, se nos muestran, 
revelan su esencia y, si no absolutamente, al me- 
nos en principio, hay una mengua de nuestra so- 
ledad. Por eso el hombre no es sólo el ser que se 
extraña, sino además el ser que contempla y que 
al contemplar, ama, y que, amando, dilata y ex- 
pande su existencia. Teórico es, pues, el individuo 
en el ejercicio de la función primordial de la com- 
prensión: el artista, el místico, el sabio, el filóso- 
fo, el profeta, el que ama, el que perdona, el que 
busca, el que, en fin, tiene de alguna manera 
puesto el mundo bajo sus miradas. 

En la segunda etapa la contemplación teórica 
pone en las cosas esa suprarrealidad que es el va- 
lor; percibe en ellas un modo de ser capaz de 
suscitar el amor, 

Atribuir al cultivo de lo teórico la inacción es 
no saber en qué consiste la teoría ni la acción. 
Porque en la estructura psicológica de la idea es- 
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tá la realidad misma con toda su multiforme y 
multicolor riqueza de contenidos concretos, es 
porque lo teórico es la expresión misma de la vi- 
da, y porque el filósofo, que es el contemplador 
por excelencia, es a la vez, tanto o más que el po- 
lítico, un verdadero hombre de acción. 

Para una visión superficial, Platón es inactivo, 
César es el movimento mismo; aun para un ex- 
plorador tan profundo de los arcanos históricos, 
como es Spengler, la eternidad de Platón la en- 
tienden sólo ciertos filólogos (*). Mas la verdad 
es que el pensamiento platónico no está formado 
por sus ideas disecadas en un manúal de filosofía, 
sino por el espíritu poderoso de sus diálogos, que 
se transmite continuamente a través de los tiem- 
pos en sucesivas ondas de aliento casi impercep- 
tible. Los antiguos pudieron creer que el aire no 
pesaba, porque no lo sentían sobre sus espaldas 
como un fardo; fué necesario, para conocer su 
verdadero peso, que Torricelli mostrara el equi- 
librio de una columna de mercurio. Así también 
hay quienes creen todavía que las fuerzas espiri- 
tuales no actúan porque no sirven para derribar 


(*) Oswald Spengler: “La Decadencia de Occidente” (t. IV, 
Espasa-Calpe, Madrid, 1927, pág. 259, nota). 
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árboles, mover las naves o detener el curso de los 
planetas; habría que mostrarles, quizás, el movi- 
miento que en las almas producen los grandes 
poderes espirituales —ideas, emociones—, movi- 
miento que, extendido a veces, no por la super- 
ficie, más por las honduras de una generación 
entera, parecería, si pudiera verse, como una ma- 
rea incontenible. 

El carácter eminentemente activo de lo teórico 
es el que en una u otra forma lleva a los idealis- 
mos más puros, de su aparente quietud, al caudal 
piafante de la vida. Platón sustrajo las ideas al 
proceloso devenir de las imágenes elevándolas, 
como sagradas o inmóviles custodias, por encima 
de la movilidad constante de la vida. Y como lla- 
mara al hombre a la contemplación de esos rígi- 
dos modelos, hay quienes creen que lo invitó a 
infringir el sino móvil de la existencia. Sin em- 
bargo, el llamado platónico no fué para mirar, 
sino para contemplar, y contemplando, admirar; 
quien contempla y admira, no se inmoviliza: ama. 
En la cúspide de su pirámide de ideas pone Pla- 
tón el amor, que atrae, que saca a los seres de sí 
mismos y los hace marchar más allá de sus li- 
mitaciones. Para Platón la belleza es el resplan- 
dor de lo verdadero: la verdad tiene, pues, un res- 
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plandor, un imperio de acción sobre las concien- 
cias, que en ella encuentran confundida la belle- 
za, fuente de donde saca el amor toda su fuerza. 

La conducta práctica del hombre, su dedica- 
ción a los trabajos del mundo, el hacer de las co- 
sas cada día, no es, pues, nada que pueda susten- 
tarse por sí mismo. "Toda conducta es una espiri- 
tualidad en marcha; hay que ver el mundo para 
transformarlo; y para verlo hay que tener mucha 
teoría en el alma; por eso la ciencia, la religión, 
el arte, la intuición viviente de las cosas humanas, 
son las fuentes de donde surgen las invisibles po- 
tencias de transformación. 

Las fuerzas máximas suelen ser, como los dia- 
mantes, hallazgos de profundidad; el corazón del 
hombre se halla situado en una región de hon- 
dura corporal; lo mejor de sí mismo lo guarda 
el mar, avaramente, en abismales rincones de su 
imperio; y a Dios lo encontramos sólo cuando he- 
mos cavado hasta las fronteras del ser y hemos de- 
jado a nuestro lado inservibles escombros de rea- 
lidad aparente. Así, también, lo existente nos en- 
trega su misterio, el problema, su solución, la gue- 
rra, una promesa de paz, únicamente cuando he- 
mos sabido llegar a lo profundo que en lo abso- 
luto y universal reside. 
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Es en la filosofía en donde hallamos la más 
clara confirmación y paradigma de lo dicho. La 
labor del filósofo es por esencia de abstracción y 
teoría, de pensamiento sin lastre de acción inme- 
diata o de flagrante utilidad. Sin embargo, su sig- 
nificado para el hombre es tal, que, pudiendo los 
individuos prescindir de ella por completo en sus 
afanes cotidianos, acuden a su fuerza en todo mo- 
mento supremo de la vida; en la hora de las du- 
das, de las resoluciones máximas, de los sacrificios, 
de la soledad, de la exaltación afectiva, de los 
misterios del amor, de la rebeldía, de la beatitud, 
de las esperanzas, de la muerte próxima. 

Toda filosofía, aun la filosofía de lo práctico, 
es teoría, es decir, espíritu. Es teoría porque su 
esencia consiste en tomar las realidades en sí 1mis- 
mas como fuente de interés, y no con referencia 
a lo que ellas significan para determinados pro- 
pósitos de conducta. Es teoría también, porque 
busca de las cosas la sustentación genérica, últi- 
ma, absoluta, despojándolas de su contingencia. 
En esto coincide con la ciencia positiva, que bus- 
ca también la forma genérica de lo existente. Pe- 
ro, mientras que la ciencia busca de las cosas el 
género próximo, siendo cada concepto suyo sólo 
un caso de lo general, la filosofía explora en lo 
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absolutamente general, haciendo de lo universal 
mismo el objeto de su estudio. 

Filosofar, y aun teorizar, es descubrir las leyes 
de la simpatía que coordinan todo lo existente, 
mostrar vías secretas por donde las cosas se comu- 
nican, se penetran, se confunden. Considérese 
cualquier sistema filosófico: el universo es siem- 
pre la constante. Pensamiento en expansión uni- 
versal: eso es la filosofía. Y tanto lo es, que el pro- 
pio pensamiento es en ella objeto de teoría. La 
ciencia nos permite hacer la teoría para dominar 
los hechos; la filosofía nos lleva a investigar lo 
teórico y a entenderlo. La necesidad de sustentar 
la teoría misma, apoyándola en la intuición de al- 
gún valor supremo, es lo que proporciona al pen- 
samiento filosófico uno de sus más importantes 
contenidos. El carácter natural de las funciones 
teóricas, al acentuarse, da a la filosofía una pre- 
dominante dirección humanista. Por eso los siste- 
mas, cualesquiera que sean su estilo y su princi- 
pio, rematan en una doctrina general del hom- 
bre, y tienen la ética entre los problemas funda- 
mentales. Una filosofía que no esté animada por 
una auténtica pasión frente al destino del hom- 
bre, no es en propiedad verdadera filosofía. La 
verdad es que todos los grandes sistemas lo 
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han estado, aun aquellos que han sido sólo cien- 
cia natural, como el de los antiguos jonios. 


Y si ahora, lector, me acosaras con ansiedad, 
como yo mismo lo hago, preguntándome ¿para 
qué sirve la filosofía, cima de lo teórico?, yo ha- 
bría de responderte: para que yo, tú y todos par- 
ticipemos en la comensalidad universal de lo hu- 
mano. Filosofar es humanizar, humanizándose; 
por eso mismo en la filosofía lo teórico y lo prác- 
tico se penetran y se confunden. 


Ser y existir son para mí dos términos diferen- 
tes; se es para otro, para el amigo, la amada, el 
vecino; es decir, para quien está mirándonos ser, 
pero no está siendo con nosotros; en cambio, se 
existe para sí mismo, para el yo propio, que no se 
contempla, sino que se vive, y que tiene la con- 
ciencia inmediata, como ningún otro puede tener- 
la, de su íntima realidad. Decimos, por eso, una 
mesa es, porque la constatamos como objeto de 
nuestra experiencia, pero no podemos decir que 
existe, en el sentido en que nosotros existimos, 
por estar sintiéndonos ser a nosotros mismos. 
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Esta es la clave radical del ser del hombre: la 
conciencia de su ser, es decir, de su existencia. To- 
da la vida humana, la histórica y la personal, pue- 
de explicarse por esta fórmula, como en la segun- 
da parte de esta obra podremos demostrar. Su 
apercepción por el hombre, no obstante ser acce- 
sible mediante un simple esfuerzo introspectivo, 
sólo en ciertos supremos instantes de la vida pue- 
de conseguirse en verdadera plenitud. Aprehen- 
demos su verdad cada vez que por algún moti- 
vo hemos tenido que afrontar nuestra soledad, el 
hecho de nuestra singular y hermética existencia. 
En esos momentos —el de las decisiones irrevo- 
cables, el de la religiosidad auténtica, el de la en- 
fermedad, el de la creación artística, palpando la 
materia concreta de que está hecho nuestro ser— 
constatamos el hecho mayor de cuantos puede el 
hombre constatar en relación con su existencia: 
el hecho de su soledad, esto es, de su individua- 
lidad. 

La libertad no es sólo una condición externa 
del ser, como lo es el oxígeno de la vida del ser 
que lo respira. La libertad es el contenido mismo 
de la voluntad y, por tanto, la sustancia concreta 
de que el ser está hecho. 
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Hemos indicado los contenidos de la indivi- 
dualidad. En la segunda parte de su obra se ocu- 
pa el señor Millas de lo que él llama el simbolis- 
mo de lo impersonal. Primeramente vuelve sobre 
la esencia de la individualidad en unas cuantas 
notas bastante teñidas de existencialismo. “Es un 
drama la individualidad, dice, porque el tiempo, 
la libertad y la racionalidad, que la componen 
son otros tantos menesteres, afanes, quehaceres 
permanentes de su vida. Cada individuo puede 
decir: soy un drama angustiado. El hombre ha- 
ce cada una de las cosas que llenan su vida poseí- 
do de un fundamental sentimiento de angustia, 
que es impresión de zozobra, incertidumbre, in- 
seguridad constantes”. 

En las fuerzas impersonales está la otra fuente 
de la angustia. Llamamos fuerzas impersonales 
a todas aquellas formaciones espirituales a que 
concurren los hombres en agrupación, tales como 
la familia, la nación, el Estado, la humanidad, las 
asociaciones transitorias, etc. Se caracterizan estas 
formaciones porque, gracias a la espiritualidad de 
que gozan, poseen cierta personalidad aparente, 
que lleva a muchos a asimilarlas a los auténticos 
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sujetos de la vida, que son los individuos huma- 
nos. Nosotros afirmamos, dice Millas —y lo acom- 
pañamos expresamente en su pensar—, que sólo 
el individuo tiene efectiva realidad y que lo de- 
más —la personalidad de las agrupaciones en que 
el individuo milita— posee un carácter puramen- 
te simbólico. Sin embargo, hállanse dotadas de 
una poderosa capacidad de beligerencia frente a 
la persona del hombre. 


La política es una de las formas de la acción 
limitativa de la individualidad que ejercitan esas 
fuerzas impersonales. Pero esto no significa que 
la política sea para nosotros esencial y primaria; 
creo Justamente que es lo más accesorio y sobre- 
puesto de la vida; pero quiero decir que es una 
realidad de cada instante, un hecho inevitable que 
se realiza en el vivir del hombre con la esponta- 
neidad y vigor de los hechos fisiológicos y aun con 
la necesidad que a éstos caracteriza. Para Millas, 
la política ocupa un lugar subordinado en el plano 
de los valores. Sin embargo, la política es siempre 
importante, a veces muy importante, pero carece 
de una verdadera significación para la persona 
humana, entendiendo por tal a cada uno de los 
hombres en cuanto representan una conciencia 
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alerta de sí misma ante el universo todo, el histó- 
rico y el natural. 

“Mi conclusión es bien clara, dice nuestro au- 
tor, e insisto en ella para que el filisteísmo politi- 
zante no la equivoque ni la deforme a gusto su- 
yo. El hombre es fundamentalmente persona, in- 
dividuo; su individualidad es la sustancia de su 
realidad. La sociedad —hecho de donde aquella 
individualidad proviene, y no término hacia don- 
de vaya, según habitualmente se cree— es sólo 
una circunstancia o condición de ella. Todo in- 
tento de soborno de la persona, toda acción que la 
aparte de su interés y preocupación por sí misma, 
por su formación, desarrollo y grandeza, son otros 
tantos propósitos deformantes de la naturaleza del 
hombre. De esta idea se deduce, lógicamente, el 
carácter de perversión histórica y de deshumani- 
zación del hombre que tiene el Estado que se ele- 
va a la dignidad y rango de persona, dentro de 
la cual los individuos se disgregan, se desvanecen 
y apagan como las estrellas en el resplandeciente 
cielo matinal”. 

Se deduce también el carácter meramente ins- 
trumental y derivado, no generador ni originario 
que tiene la política, la cual no determina diná- 
micamente los intereses fundamentales del hom- 
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bre, ni los subordina axiológicamente. Para la po- 
lítica, en efecto, el hombre es un factor abstracto 
de la convivencia; como tal, su especificidad es 
indeterminada y general; cada individuo es un 
mero ejemplar de su clase, profesión o partido; 
nada hay en él que como individuo pueda inte- 
resar a la política, si no son aquellas capacidades 
susceptibles de reducción a lo impersonal y gre- 
gario. No digo yo que la política pueda obrar de 
otro modo; ni siquiera digo que deba hacerlo; 
todas las aptitudes que posee para el desempeño 
de su misión reguladora de la fisiología social, 
derivan sin duda de esa conversión de lo perso- 
nal a lo mostrenco. Lo que sí digo es que la pre- 
tensión, que es la de muchos filósofos, de otorgar 
a la política funciones determinantes en la for- 
mación de todo lo que es el hombre aparte de ser 
un animal multitudinario, me parece manifiesta- 
mente viciosa, por sus fundamentos y sus fines. 

Sin embargo, mi afirmación no tiene corres- 
pondencia alguna con el egoísmo moral o con el 
individualismo de los economistas liberales. La 
idea de la perfección y grandeza personales ex- 
cluye a lo primero. El perfeccionamiento que bus- 
camos no es otro que la expansión de nuestro ser, 
su universalización mediante su contacto y comu- 
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nidad con las almas, cuyo dominio allende la 
nuestra, representa el principio de nuestra propia 
afinidad. El individualismo económico, a su vez, 
es contrario, por su fundamento moral egoísta, a 
nuestro personalismo existencial y es contrario 
también al ideal de la expansión creadora del ser. 
En efecto, esa expansión sólo será posible cuando 
exteriormente se hayan alcanzado las condiciones 
que hagan de la sociedad política un órgano re- 
gulador de la vida material, en términos tales 
que esa absurda “lucha por la existencia” que al- 
gunos proclaman, y que no es específica en el 
hombre (*) —lucha que no es por la existencia, 
en sentido estricto, sino por la seguridad material, 
una mera condición de ella—, que esa lucha digo, 
no sea ocupación de la vida. Semejante propósi- 
to sólo puede realizarlo una organización colecti- 
vista de la economía, cuyos principios regulado- 
res de tipo ideal son para mí los de la nueva eco- 
nomía del Estado. 


Nuestra confesión individualista tiene, por con- 


(*) Para la buena inteligencia de esta afirmación, remito 
a lo que ya dije un poco antes acerca de lo que debe enten- 
derse por cosas propias, específicas del hombre. No lo son las 
meramente naturales, esto es, las de animalidad, a que está 
adscrito, sino las culturales, esto es, las que él mismo se da 
para salir de aquélla y entrar en la historia. 
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siguiente, un alcance metafísico y ético. Su meta- 
física se contiene en esta fórmula: sólo el indivi- 
duo es sujeto de existencia consciente, y por lo 
mismo, sólo en él pueden radicarse los fines de 
las empresas del hombre. Las cosas a que se sue- 
le atribuir la autonomía histórica, existen en él, o 
por él, ya como representaciones suyas, ya como 
determinaciones objetivas o ideales de su razón 
axiológica. Así, el Estado y la Humanidad repre- 
sentan sólo campos que las existencias individua- 
les determinan por la interacción de todas ellas. 
La existencia es para el hombre el hecho conscien- 
te de su vida, la que a la vez —hemos visto— tiene 
por contenido, no el verbo, sino el tiempo hecho 
carne. Se vive con una conciencia que es concien- 
cia de un cuerpo y de un alma; apetito y angus- 
tia son la sustancia de que estamos hechos. Otra 
forma de existencia humana es irrepresentable, 
más aún, irreal. 

Como se ve, la prioridad que concedo a la per- 
sona sobre lo social está más allá de toda polémi- 
ca entre individualismo y socialismo. Desde lue- 
go, debo decir que si en el campo de estas dis- 
crepancias hubiera de fijar posiciones, me queda- 
ría con el último. Ello, sin duda, semeja bizarra 
paradoja. Pero no hay tal. Lo que para mí im- 
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porta es la esencia metafísica del ser humano, y 
lo que postulo es que el hombre, en todo momen- 
to, vive desde sí hacia el orbe objetivo, que se le 
aparece como un sistema de imágenes organizado 
en torno suyo. En otros términos, digo que la per- 
sona del hombre es un punto de apoyo, el único, 
para sus fuerzas de acción sobre el universo, y 
que jamás deja el hombre de ser el sujeto solita- 
rio de su propia existencia. Esta afirmación no 
tiene que ver nada con la disparidad que separa 
a egoístas y altruístas. 

Lo dicho basta para mostrar nuestro aserto de 
que la vida del hombre es una empresa de su ex- 
clusiva persona, y de que no tiene sentido la exis- 
tencia sino como tarea y drama del individuo. El 
grupo humano tiene existencia también; pero la 
tiene sólo como interacción de los seres múltiples 
que son los hombres, o, en otros términos, como 
condición de la vida personal. 

Por eso yo no puedo ver en el Estado sino el 
contrapunto del hombre puesto a vivir frente a 
su grupo. Lo demás sólo pertenece a la manera 
de comprender la Historia, que es también un 
medio para desfigurar el presente. 

La individualidad no es un azar: es la resultan- 
te necesaria de una conciencia libre, temporal y 
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racional. Aún más: la individualidad no es sino 
la manera como el hombre constata en él la ac- 
ción de una libertad racional en el tiempo. La li- 
bertad no opera en el vacío, sino en el tiempo, 
no representa el imperio del azar, sino de la ra- 
cionalidad; su desarrollo se traduce en una figu- 
ra espiritual característica, en un resultado psíqui- 
co determinado, en una forma anímica definida, 
que es la individualidad. El individuo represen- 
ta, por consiguiente, la unidad espiritual que con- 
tinuamente elabora en el tiempo una libertad ra- 
cional. 

Es esa individualísima constitución de su exis- 
tencia la que hace del hombre un ente real, des- 
de el punto de vista ontológico, un ente respon- 
sable, desde el punto de vista ético y un ente crea- 
dor, desde el punto de vista histórico. 

En una circunstancia tan desconcertante y di- 
fícil como la actual de nuestra cultura —descon- 
cierto y dificultad que consisten no tanto en la 
angustia que pone en las almas esta guerra dolo- 
rosísima, como en la pérdida del sentimiento de 
seguridad — una doctrina del hombre como la 
expuesta, puede desempeñar una misión, por mo- 
desta e intrascendente que ella sea. Traducida en 
fuerza espiritual, habrá tenido eficacia si puede 
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al menos dar rumbo a algunas almas a la deriva, 
sean ellas pocas o muchas. 

“Creo que puede sobrevenir un estado de cul- 
tura auténtica, en que sienta cada cual el ritmo 
seguro de la vida ascendente, y en que cada hom- 
bre tenga la adecuada intuición del “uturo. Creo 
que ese estado vendrá cuando pue : cumplirse 
el destino del hombre: el acrecentamiento de la 
individualidad creadora. Creo, en fin, que es 
América el lugar propicio para la constitución de 
una filosofía del hombre, fundada en la exalta- 
ción metafísica, ética e histórica del ser individual, 
concebido éste como el medio adecuado, el único 
tal vez, para realizar un ideal de humanidad li- 
bre y éticamente superior. Tal filosofía tiene que 
fundarse, ante todo, en la libertad espiritual, y 
en la capacidad del hombre para hacer la histo- 
ria, padeciéndola, sufriéndola, viviéndola día a 
día, sin trascendentalismo. Resistir a los aconteci- 
mientos que parecen fatales, si ellos disgustan, 
hacer la historia con la vida, no dejarse hacer la 
vida por la historia, ha de ser la norma de con- 
ducta. Individualidad, por eso, creadora, no fata- 
lista; soberbia, aun ante la adversidad. En eso 
puede traducirse un personalismo filosófico que 
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se sienta, no como doctrina, sino como fuerza es- 
piritual”. 


XA 


Conozco además dos ensayos de Millas sobre 
Goethe titulados “Goethe y el Espíritu del Faus- 
to” y “La Filosofía de la acción en el Fausto”. 
Ambos constituyen agudas interpretaciones de la 
personalidad del gran poeta y del sentido de su 
célebre poema. En el primero de los ensayos dice 
lo siguiente: “Goethe es, en el umbral de la nue- 
va cultura (la de la primera mitad del siglo XIX), 
el arquetipo de la humanidad moderna, de la si- 
tuación general del nuevo hombre histórico, pro- 
digiosamente diferenciado, pero integrado soli- 
dariamente siempre en la unidad de la condición 
humana. Goethe, el individuo que hace de su 
persona el microcosmos de un mundo cultural com. 
plejo, se convierte así en la instancia concreta, en 
la figura singular en que encarna, como para re- 
velarse a sí misma, la sustancia del hombre mo- 
derno. Es, con razón, de todo punto imposible 
clasificarle en los tipos espirituales de su época: a 
la par conservador y liberal en política, idealista y 
realista en filosofía, místico y escéptico en religión, 
creacionista y evolucionista en ciencias, románti- 
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co y clásico en literatura, en él confluyen casi to- 
das las fuerzas determinativas de una cultura ex- 
quisitamente diversificada. Por eso también su 
mentalidad aparece ejercitándose a la par que con 
aquella libertad, gracia y audacia de la intuición 
poética, con esa severidad, solidez y cautela del 
disciplinado análisis intelectual” (pág. 13). Y 
más adelante agrega: “La figura espiritual de 
Goethe surge como la forma que se ha impues- 
to, no siempre en toda su fortaleza, y nunca sin 
esfuerzo, sobre la condición amorfa de unas fuer- 
zas dispersivas. En él confluyen, elevándolo a un 
alto grado de universalidad humana, las tradicio- 
nes nórdicas del espíritu brumoso, romántico, in- 
forme, y las mediterráneas del espíritu nítido, clá- 
sico, formal. Y como en él mismo, en su Fausto 
se debaten fuerza y forma, intuición y pensamien- 
to, magia y razón, ensueño y vigilia, en el más 
impresionante cuadro de contrastes concebido 
hasta hoy por un poeta”. 

Concluye su ensayo sobre la filosofía de la ac- 
ción con los siguientes términos: 

“Pero la acción vendría a ser —dice, y no creo 
aventurado atribuir este sentido implícito al pen- 
samiento de Goethe— precisamente la instancia 
que permite el enlace de la existencia singular 
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del hombre con la existencia universal, realizán- 
dose así la integración, no la disolución, del in- 
dividuo en el todo. La acción propia nos inserta 
en la corriente de la acción universal, convirtién- 
donos en parte suya significativa y necesaria, ha- 
ciendo de nuestros instantes momentos insustitui- 
bles del curso de la realidad en el tiempo... Es 
indudable que no cualquiera forma de la acción 
es igualmente significativa como vía de acceso a 
esa corriente de acción universal. Hay, desde lue- 
go, la actividad que es mecánica repercusión de 
fuerzas extrañas a nuestro ser, movimiento externo 
y sin íntimo soporte, sin desvelo ni esfuerzo pro- 
pio, pasividad, por tanto, en su profunda relación 
con nuestra persona. Aparentemente activos en- 
tonces, nos conservamos siempre inertes, sin esa 
peculiar fruición de poderío propia de una con- 
ciencia que cursa el proceso de la auténtica acti- 
vidad. A este modo de acción engañosa que en- 
cubre nuestra situación real de esterilidad e iner- 
cia, pertenece, por lo común, el hacer de aspa- 
vientos cuantitativos y sociales a que suele indu- 
cirnos la cínica afición pragmatista de nuestra 
época, y que se traduce tan exquisitamente en 
esas sociedades en que la mecánica de la acción 
común y la frivolidad sustituyen al dramatismo 
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de la acción personal. Es, pues, en la acción au- 
téntica, la que se apoya en la libertad y clarivi- 
dencia personales, y que irrumpe del esfuerzo ín- 
timo del alma, en la que Fausto buscará la ple- 
nitud de su existencia ... Emoción, acción y pen- 
samiento componen, de este modo, para Fausto, 
el momento de la suprema plenitud. Bien enten- 
dida, pues, la filosofía de la acción en el Fausto 
es la superación de toda antítesis entre racionalis- 
mo e irracionalismo”. 

En conclusión: 

Mucho se puede esperar todavía del señor Mi- 
llas porque, aunque sus obras acusan una magní- 
fica madurez, sin duda, por sus cortos años, está 
empezando; pero ya cabe afirmar de él que es 


un excelente escritor y honra de nuestra incipien- 
te filosofía. 
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V 


DOS MORALISTAS: JORGE VARAS SASSO - JORGE DE 
LA CUADRA 


Jorge Varas Sasso.—No he tenido la suerte de 
conocer personalmente al señor Varas Sasso. Só- 
lo sé de él que es autor de un bello libro de que 
no puedo dejar de ocuparme en la reseña que es- 
toy haciendo. Se titula “Por las rutas del espíri- 
tu”. La sana sabiduría que lo llena y la noble ins- 
piración que lo anima lo hacen plenamente dig- 
no del nombre que ostenta como enseña. Según 
acabo de decir, nada sé del físico del señor Varas 
Sasso, pero su mencionada obra me parece una 
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magnífica efigie de su alma y su trato me ha re- 
sultado muy provechoso y deleitoso Co 

No de todos los libros se puede decir que sean 
fiel retrato del alma de su autor. El señor Varas 
Sasso es el raro ejemplo de un optimista equili- 
brado; es un poeta que se dió a escribir ensayos 
morales y filosóficos, lo que ha realizado con to- 
do éxito. No escribe para propugnar ningún sis- 
tema filosófico, pero abundan en sus páginas ob- 
servaciones profundas y sus análisis de los proce- 
sos del alma suelen ser de una finura que hace 
recordar a los moralistas clásicos. Concuerda con 
esta característica el hecho de que su estilo es siem- 
pre flúido, espontáneo, natural, diáfano, sin afec- 
tación alguna, aun en los momentos en que aflo- 
ra cierta exaltación poética. Tiene algo de la ma- 
nera sencilla y evangélica con que están escritas 
obras como “La felicidad de vivir” de Sir John 
Lubbock. 

El prologuista, señor Rafael Fontecilla, en su 
sobriamente hermosa Nota Marginal, dice: “Hue- 


(*) Después de escrito este estudio he tenido el agrado de 
conocer personalmente al señor Varas Sasso y he sabido de 
él que cuando escribió su libro era empleado de banco, cir- 
cunstancia que realza su mérito. Actualmente se dedica a los 
negocios y al periodismo y es autor de cuentos que han sido 
premiados en certámenes literarios. 
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llas del eudemonismo de Spencer y de la sereni- 
dad emersoniana encontramos en estas páginas 
llenas de quietud”. 

En la Advertencia preliminar el autor nos 
orienta sobre las finalidades que ha perseguido y 
el sentido de su obra. “Al escribir estos sencillos 
ensayos —nos dice— no se persiguió fin ninguno 
tendencioso, ni se ha pretendido en ellos hacer 
propaganda en favor o en contra de tal o cual 
escuela filosófica o secta religiosa. Por nuestra 
parte, creemos que los credos de la mayoría de los 
hombres, más divergen en la forma que en el 
fondo, y que con un espíritu altamente compren- 
sivo, es posible la armonía aún entre quienes mi- 
litan bajo banderas diferentes. Fueron estas pá- 
ginas escritas para hombres de todas las ideas”. 

“Las ideas aquí expuestas han nacido a la luz 
de la observación, tomadas del gran libro de la 
vida, donde vemos tantas veces doblegarse aba- 
tidas frentes que parecían destinadas a reflejar 
sólo la alegría e inundarse de lágrimas los ojos 
que desde la cuna miraron todo aquello que los 
hombres estiman que puede hacerlos dichosos”. 

“Al escribir estas páginas hemos ido a buscar 
nuestra filosofía al mundo del dolor, que, al fin 
y al cabo, es el mundo de los hombres; hemos 
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descendido para encontrarla al fondo de las mi- 
serias humanas, sin perder nunca de vista nues- 
tra mísera naturaleza”. 

“La filosofía optimista, para ser humana, ha de 
ser amasada con las cenizas de las quemadas ilu- 
siones, ha de brotar de las decepciones como for 
del dolor; ha de llevar hacia arriba como la gota 
de agua que, después de haber caído como una 
lágrima hasta el polvo, evaporada por los tibios 
rayos de un nuevo sol, se eleva otra vez a las al- 
turas, desde el fango, envuelta en una nube. En 
el caso contrario, es voz que predica en el desier- 
to; sus acentos no son de este mundo”. 

“Al hombre perfectamente equilibrado no po- 
dremos, tal vez, encontrarlo en la tierra; pero 
más liviana encontrará la vida, más cerca vivirá 
de la felicidad quien logre vivir más próximo al 
justo medio, a ese justo medio tan criticado por 
la mayoría de los filósofos y que, sin embargo, 
es lo único que resulta lógico al considerar las 
múltiples fases del alma humana y la infinita re- 
latividad de todas las cosas”. 

“Estas páginas, donde no hay una frase que 
no encierre una convicción profunda, ni se en- 
cuentra una palabra que no haya sido hondamen- 
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te sentida, no tienen tal vez otro mérito que esa 
sinceridad”. 

El señor Varas Sasso aborda en sus ensayos to- 
dos los tópicos morales que puedan interesar al 
hombre, como ser la importancia del deber, de la 
acción, de la serenidad, de la tolerancia y de la 
resignación, el valor e influencia de la belleza, las 
virtudes del amor. Y los trata con fervor, a ve- 
ces no exento de lirismo. Páginas en que predo- 
mina el afán moralizador suelen degenerar fácil- 
mente en prédicas. Pero con las del señor Varas 
Sasso no sucede jamás eso. Su entusiasmo es de 
buena ley, auténtico, nada de retórico. No incurre 
nunca en las monsergas y simplezas de los malos 
predicadores. Su optimismo no es empalagoso ni 
sus admoniciones exageradas. 

Pero hagámosle unos pequeños reparos. En- 
cuentro muy infundada la contraposición que en 
sus últimas páginas establece nuestro autor entre 
la filosofía y la poesía o entre los filósofos y los 
poetas. Así expresa en la página 251: “La vida 
es dolor”, dicen los filósofos. “La vida es belle- 
za”, dicen los poetas. La última conclusión es in- 
finitamente más lógica que la primera”. Pero la 
verdad es que son los poetas los que con más fre- 
cuencia, sin perjuicio de buscar al mismo tiem- 
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po la belleza, digan y repitan hasta el cansancio 
que la vida es dolor. 

En la misma página dice más adelante el se- 
ñor Varas: “Los poetas, tan despreciados por los 
filósofos, compadecidos y ridiculizados por ellos, 
han vencido, sin embargo, en este punto a la filo- 
sofía. Han sentido ellos que el deber, el amor pa- 
trio, la emoción de la belleza, la abnegación, el 
espíritu de sacrificio, la misericordia y todos esos 
sentimientos que la filosofía ha tratado de anali- 
zar y, no encontrándolos de acuerdo con sus ra- 
ciocinios, ha terminado por negarlos, emanan de 
lo más hondo del alma humana, más allá del ra- 
ciocinio y obedecen a leyes eternas e inmutables 
de la vida”. 

En algunos filósofos puede ser que haya encon- 
trado estas cosas el señor Varas Sasso, pero no ci- 
ta a ninguno. Formulados estos cargos así en ge- 
neral como lo hace nuestro autor, resultan ente- 
ramente gratuitos. Fuera del ejemplo clásico de 
Platón, que pretendía desterrar a los poetas de su 
República, no creo que los verdaderos poetas sean 
despreciados, compadecidos y ridiculizados por 
los filósofos. Me parece, al contrario, como creo 
haberlo expresado en otra ocasión, que filosofía 
y poesía se compenetran. No hay verdadero filó- 
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sofo que no tenga cuerdas de poeta ni verdade- 
ro poeta sin honduras de filósofo. 

También es enteramente gratuito el cargo que 
resulta de estas palabras: “¿Qué es el deber? 
¿Cuál es la razón del patriotismo? ¿Qué es la be- 
lleza? La filosofía, al introducir su escalpelo en 
esos altos sentimientos, no encontrándolos con- 
sistentes, los ha negado, diciendo que son sólo ilu- 
siones de los hombres” (pág. 252). Bien puede 
ser que haya alguna filosofía que lo haga y así 
se equivoque. Pero no la Filosofía sin más ni más. 
Toda la dedicación de ella al estudio de los va- 
lores espirituales desmiente esta impugnación ar- 
bitraria. 

El libro del señor Varas Sasso con el viril op- 
timismo que rebasa de todas sus páginas, es una 
acabada antítesis del existencialismo. 

La lectura de este libro me ha hecho recordar 
más de una vez el dicho del sabio antiguo de 
“qué felices serían los pueblos si los filósofos fue- 
ran reyes 0...” No para suspirar por su realiza- 
ción al pie de la letra sino para pensar en una 
acertada jerarquía de valores. Entonces el dicho 
podría quedar así: “Qué felices serían los hom- 
bres y los pueblos si supieran colocar a los valo- 
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8—La Filosofía en Chi;e 


res morales y filosóficos en el lugar preeminente 
que les corresponde”. 


Jorge de la Cuadra.—También me ocurre con 
el señor de la Cuadra, como como con el señor 
Varas Sasso, que no sé nada de él fuera de que 
es autor de un bello libro. Naturalmente no es 
poco. Además, al igual que en el caso del autor 
de que acabamos de ocuparnos, en lo que él apre- 
cia y valoriza y en lo que condena, siempre en 
un tono que trazuma sinceridad, nos deja adivi- 
nar las cualidades de un espíritu sano y de se- 
lección. 

El título de la obra del señor de la Cuadra 
induce algo en error sobre su contenido. Se llama 
“Filosofía de la realidad”, nombre que hace pensar 
en un trabajo de dimensiones ontológicas y cos- 
mológicas, de lo que muy poco o nada se ocupa. 
Al señor de la Cuadra le preocupan los proble- 
mas del hombre y su felicidad. Su estudio es de 
esencia sociológica, etnológica, antropológica, psi- 
cológica, y por estos caminos llega a lucubracio- 
nes filosóficas y penetrantes análisis propios de 
un hondo moralista. Más correspondiente a la 
verdad habría sido el título de “Filosofía de la 
realidad social” o “Filosofía de la realidad huma- 
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na”. Y no se me diga que esta es cosa baladí o 
periférica. Estoy seguro de que el sobrio título 
de “Filosofía de la realidad” ha alejado lectores 
del libro que han temido enfrentarse en él con 
problemas demasiado abstractos. Lo que no es de 
poca monta en este medio cultural nuestro, chi- 
leno o hispanoamericano, en que son tan escasas 
las inteligencias atraídas por el estudio de la fi- 
losofía. Con lo que el libro ha perdido en mere- 
cida difusión, y con ello la colectividad, y nume- 
rosos cerebros a quienes sería útil el conocimien- 
to de sus por lo general sólidas, si bien no pocas 
veces amargas, enseñanzas. 

Desde el Prefacio se advierte un tono pesimis- 
ta, pero viril y valiente. Dice, sin embargo, en él: 
“Creemos, en cambio, en la felicidad relativa que 
se adquiere por el perfeccionamiento incesante 
del espíritu. ¡Pero esta es una embarcación muy 
pequeña para que pueda salvarse mucha gente!” 

Hace el autor un excelente análisis de las que 
él llama “fuerzas elementales del hombre” (Cap. 
1), llevado a cabo con claridad, aguda inteligen- 
cia y fría valentía. Su estilo es siempre claro, terso, 
adecuado, ni retórico, ni declamatorio. “El ins- 
tinto de conservación de la vida es la gran fuerza 
que empuja al hombre en el tiempo y en el espa- 
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cio. De él derivan los sentimientos y las tenden- 
cias más vigorosas de su psiquis. El egoísmo ha 
nacido de la hipertrofia y exacerbación del ins- 
tinto de conservación de la vida, producida por 
los rigores de la lucha por la existencia ... Fren- 
te a los aportes del instinto de conservación de la 
vida, el hombre se pone en marcha armado de dos 
fuerzas más: una que comparte en propiedad con 
ciertos brutos, la imitación, y otra que le es ex- 
clusiva, la razón”. 

Analiza nuestro autor las ideas de libertad e 
igualdad y hace ver la incompatibilidad que hay 
entre ellas. “La libertad no es negocio de las mu- 
chedumbres sino aspiración de las élites; por eso 
el salvaje no tiene libertad ni se manifiesta en 
él el deseo de obtenerla. El salvaje, gozando de 
una libertad absoluta en medio de una naturale- 
za complaciente, fué otro de los cuentos más ro- 
mánticos y más populares hasta el siglo diecinue- 
ve, en que se esfumó para siempre a los rayos 
proyectados por la investigación histórica” (pág. 
18). 

El señor de la Cuadra es un aristócrata del es- 
píritu y, consecuencialmente, un individualista en 
el sentido de la estimación del valor de la perso- 
nalidad. “¡Como si sólo valiéramos en relación 
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de los demás —exclama— y no fuera cada hom- 
bres, a la inversa, todo un universo, al cual sola- 
mente uno puede darle su significado más pro- 
fundo!” (pág. 37). í 

Tras un examen sagaz del juego de los deseos 
humanos, expresa: “De cuanto venimos diciendo 
fluye una conclusión: la felicidad absoluta es im- 
posible de alcanzar. Debemos contentarnos con 
una felicidad relativa; y esto, en su única forma 
posible, no consiste en desear poco o mucho, en 
satisfacer muchas o pocas necesidades, sino en 
una relación de mayor o menor acercamiento, en- 
tre lo que se quiere y lo que se puede... Aho- 
ra bien: ser capaz de gobernar los deseos, de di- 
rigir la conducta, aproximarse deliberadamente a 
la ecuación de equilibrio de las necesidades y las 
posibilidades, requiere un anhelo fecundo de per- 
feccionamiento cotidiano que sólo se da al calor 
de la máxima sabiduría” (págs. 56, 57). 

El señor de la Cuadra se detiene bastante en 
consideraciones sobre la idea de progreso, identi- 
ficándolo con la conquista de la felicidad (*) “El 
concepto de progreso social —dice— es insepara- 


(*) En mi libro “De lo espiritual en la vida humana” he 
estudiado detenidamente el problema del progreso, concluyen- 
do por darle un sentido de realización espiritual, gracias al 
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ble de la idea de felicidad individual. Pero va- 
mos más lejos: es en substancia una misma y una 
sola cosa. No se trata, en nuestra opinión, de sa- 
ber si el Estado es hoy día más potente, si los or- 
ganismos funcionan con mayor regularidad y 
precisión, si hay desarrollo del comercio o de la 
industria, si se han abierto más escuelas, si se han 
editado más libros; ni siquiera estriba el proble- 
ma en saber si hay aumento de libertad, como lo 
pretendería Hegel. El quid de la cuestión se re- 
duce a establecer si los hombres son o no son aho- 
ra más desgraciados que antaño; eso es todo y es 
bastante y cualquiera otra solución que se le pre- 
tenda dar al problema entraña un desconocimien- 
to penoso de las causas más íntimas y más evi- 
dentes por las cuales los hombres trabajan, se de- 
baten, se angustian en este valle de lágrimas” 
(pág. 66). Y a la página siguiente agrega: “En 
esencia el hombre no persigue sino su felicidad ... . 
El progreso humano, no puede ser entonces otra 
cosa que el aumento de la felicidad de los hom- 
bres; verdad que adquiere una importancia enor- 


cual el hombre puede alcanzar la mayor felicidad posible, sin 
hacer de la consecución de ésta el objeto de su principal afán; 
pero el señor de la Cuadra parece haber ignorado por com- 
pleto mi citado libro. 
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me y una realidad indiscutible en una época en 
que todos los adelantos de la inteligencia se uti- 
lizan y se combinan en un delirio de destrucción 
recíproca para la miseria y el sufrimiento de to- 
dos”... “La idea, pues, del progreso social de- 
berá buscarse en la multiplicación y perfecciona- 
miento de las instituciones (dando a este término 
el sentido más vasto de agrupación organizada), 
en orden a satisfacer el máximo de necesidades 
del mayor número de individuos” (pág. 69). 

El señor de la Cuadra traza una viva pintura 
de las ventajas y miserias de nuestra civilización, 
condenando en general la vida moderna; men- 
ciona las fuerzas espirituales favorables (pág. 75), 
y las que provienen de la vanidad, la ambición 
y el odio que las contrarían y las anulan o neu- 
tralizan. 

Defiende nuestro autor en forma acertada el 
papel que corresponde a las individualidades ge- 
niales, a los creadores de ideas nuevas, a los in- 
ventores en el desenvolvimiento social contra cier- 
tas doctrinas sociológicas que niegan su acción y 
que consideran el progreso obra de la colectivi- 
dad, de la cual los grandes hombres serían me- 
ros instrumentos. Con este motivo el señor de la 
Cuadra entra en atinadas discriminaciones sobre 
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los conceptos de genio, personalidad, élite y ma- 
sa. La más acertada interpretación del proceso 
social en este punto es, nos parece, la que reco- 
noce la interacción y cooperación entre el genio 
y la masa y el ambiente, a pesar de que muy a 
menudo aquél se muestre en pugna con éstos. 

El capítulo V titulado “La impotencia de las 
magnas doctrinas”, manifiesta un pesimismo im- 
placable, desolado y amargo. “Dos —dice— son 
las concepciones magnas con que los hombres han 
pretendido en vano redimirse del ancestro primi- 
tivo: la moral y la religión. La incapacidad de 
la una y de la otra para suavizar y ennoblecer 
la vida áspera y grosera de los hombres es el he- 
cho más formidable que han puesto al descubier- 
to las últimas tres décadas, con sus dos guerras 
mundiales, vale decir, con la más horrorosa su- 
cesión de crímenes que se conoce, con sus resolu- 
ciones feroces, con sus tiranos chapoteando en la 
sangre” (pág. 138). “Después de lo visto y sufri- 
do, sólo por rutina intelectual podrá seguirse ha- 
blando del progreso espiritual de la humanidad. 
La religión y la moral, como fuerzas de perfec- 
cionamiento, están definitivamente muertas; pe- 
ro ¿es que alguna vez tuvieron ser? Hace dos mil 
años que Jesús predicó su doctrina y murió por 
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ella, y sin embargo... Veinte siglos de experien- 
cias negativas es tiempo más que suficiente para 
proclamar el fracaso de una doctrina” (pág. 140). 

No cabe negar que estas son afirmaciones te- 
merarias y frutos de observaciones precipitadas e 
incompletas. Aunque tanto quede por hacer, las 
creaciones morales y religiosas del hombre no sig- 
nifican un esfuerzo perdido. Son conquistas defi- 
nitivas del espíritu y de la cultura, y ahí están 
por lo menos como energías potenciales que se- 
guirán obrando en el corazón humano. 

Son también aventuradas las siguientes afirma- 
ciones: “El hombre egoísta, vanidoso, desconfia- 
do, hipócrita, de la misma manera que el zorro 
es astuto, el perro es fiel, el asno porfiado y tími- 
da la gacela. El progreso moral ¿eliminará algún 
día del corazón de los hombres estas modalida- 
des congénitas? La evolución de la especie huma- 
na es lenta y no se registran en ella las mutacio- 
nes bruscas de De Vries... Si es verdad que el 
presente es hijo del pasado y que de aquél surgi- 
rá el porvenir, podemos afirmar que no hay es- 
peranza alguna, de aquí a cien generaciones, de 
que el hombre se levante moralmente una pulga- 
da sobre el lodo en que se debate” (pág. 141). 

Critica el señor de la Cuadra la moral kantia- 
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na y considera inútiles e inoperantes sus dos fa-- 
mosas normas fundamentales: “Obra en confor- 
midad a una máxima tal que pueda erigirse por 
sí misma en ley universal”. “Obra de modo que 
trates siempre a la humanidad en tu persona y 
en la de los demás, como un fin y nunca te sirvas 
de ella como un medio”. 

Critica igualmente nuestro autor la filosofía de 
Epicuro y su prédica de la virtud de la ataraxia 
por desarticulada, inconveniente y débil. 

Tenemos que repetir que en estas críticas vol- 
vemos a encontrar al señor de la Cuadra algo pre- 
cipitado y carente de ecuanimidad. 

Con la firmeza de un verdadero moralista se- 
ñala más adelante lo vanos que son los halagos 
del poder, de la fortuna y de la gloria. 

El último capítulo de su obra lo titula nuestro 
autor “La luz sobre el sendero” y este sólo título, 
no exento de vibración poética, revela el buen 
propósito del señor de la Cuadra de volcar, por 
último, sus esperanzas de alivio y la esencia de 
su sabiduría. Es riquísimo, en efecto, en consi- 
deraciones muy atinadas y convenientes, aunque 
no faltan otras algo antojadizas y precipitadas y 
que revelan incompleta observación, como aque- 
lla de que “la experiencia diaria nos enseña la 
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escasa influencia que la religión ejerce en las bue- 
nas costumbres, aparte de que el sentimiento reli- 
gioso puede no existir y lo más probable es que 
hoy día no exista” (pág. 217). 

Señala el señor de la Cuadra como base de la 
sabiduría del vivir el conocimiento de sí mismo. 
No ignora él, de acuerdo con las escuelas idealis- 
tas, las limitaciones que entorpecen nuestro cono- 
cer a causa de las ilusiones y engaños de que nos 
hacen víctimas los sentidos y por las incapacidades 
de que adolecen nuestras facultades intelectuales. 
“Abandonados de todo —dice— no tenemos más 
realidad que nosotros mismos. Y precisamente 
por eso, ahora más que nunca, hundamos la mi- 
rada en el fondo de nuestro ser, con la seguridad 
de encontrar allí lo que fuera hemos buscado en 
vano” (pág. 184). 

“Nos hemos referido a un tema tan divulgado 
como la limitación del conocimiento, la falacia 
de nuestras sensaciones ... sólo por la necesidad 
de justificar a los ojos del lector, nuestra adhe- 
sión a la tesis de que el hombre es el centro del 
universo y la medida de todas las cosas: conclu- 
siones de inestimable mérito para la comprensión 
integral de nuestro pensamiento” (pág. 198). 

“El afán de buscar en las nubes lo que sólo 
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puede encontrarse en la corteza terrestre ha per- 
judicado a la filosofía con desesperante frecuen- 
cia como disciplina capaz de darnos un estilo de 
vida más en consonancia con nuestros íntimos 
anhelos y con las necesidades de la convivencia 
social” (págs. 199-200). 

“El conocimientos de sí mismo se dificulta en 
gran manera por dos vicios de nuestra naturale- 
za: la vanidad y el orgullo. El hombre se resiste 
a confesarse su medianía. Los jóvenes, sobre todo, 
se consideran siempre casos de excepción; cada 
uno se siente, en cierta medida, un ser superior. 
La forma como reciben los consejos de sus mayo- 
res y los juicios que emiten sobre los hombres ma- 
duros, aunque sean eminencias, delatan su inmo- 
desta confianza en sí mismos. Esta superestima- 
ción de la propia valía es una de las bellas ilusio- 
nes de la juventud y uno de los tristes desenga- 
ños de la edad provecta. Es, por esta razón, hon- 
damente humano que al conocimiento de sí mis- 
mo sólo llegan los espíritus fuertes, aquellos que 
tienen valor para mirar de hito en hito, aun su 
propia mediocridad” (pág. 191). 

Esta actitud tan discreta la olvida, sin embar- 
go, el autor a las pocas páginas, ciertamente por 
un momento, al decir: “Cuando conocemos a 
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nuestro semejante, y hay en nuestra alma siquie- 
ra un ápice de dignidad, cada día queremos me- 
nos ser su semejante. Es una forma también de 
perfeccionamiento propio” (pág. 194). 

Pero en este capítulo predomina en verdad, ha- 
ciendo honor a su título, la actitud orientadora y 
esperanzada. “El amor al terruño, la abnegación 
de la madre, la lealtad del amigo, la devoción por 
lo bello, la pasión por la verdad, continuarán 
siendo tesoro de los mejores espíritus ...; esas co- 
sas sencillas y sublimes continuarán siendo el ori- 
gen de esas fuerzas insospechadas que nos hacen 
fuertes en el combate, generosos en el tiempo, en- 
teros en la adversidad ... El cultivo esmerado de 
estos nobilísimos sentimientos es lo que entende- 
mos nosotros por dar un contenido espiritual a la 
vida. Ello es necesario a nuestra felicidad, pero 
por sí solo no basta. Preciso es también darle un 
sentido filosófico, entendiendo por esta expresión 
la aplicación habitual de nuestra inteligencia al 
conocimiento de nosotros, de nuestros semejan- 
tes, y a la valoración adecuada de las cosas (jerar- 
quización de valores) en el grado y medida ne- 
cesarios para resolver el problema de la vida, en 
relación con la mayor felicidad posible de cada 
cual” (págs. 187-188). 


Siguiendo en la misma línea dice todavía el 
señor de la Cuadra: “Cuando uno se habitúa a 
considerar las cosas en razón de la felicidad o de 
la desdicha; cuando aprende a jerarquizar los va- 
lores en atención a dicha pauta, entonces el hori- 
zonte se aclara considerablemente. Se ven con ex- 
traordinaria nitidez los extravíos de ruta que tan- 
tos pesares nos cuestan, y se mide con asombro el 
tributo que pagamos al prejuicio y a la necedad 
del prójimo. Los placeres inocentes a que hemos 
renunciado y las molestias que nos hemos impues- 
to por vanidad o por temor a las opiniones capri- 
chosas de los demás, nos hacen sentirnos engaña- 
dos. Esta burla de nuestro destino, desata, de 
cuando en cuando en nosotros, una secreta rebel. 
día, pero comprendemos nuestra impotencia y 
terminamos por disimularnos el fraude. ¡Y cómo 
extrañarnos de que vivamos contrariados, que ex- 
perimentemos la incomodidad de la vida, si vivi- 
mos en función del parecer y del sentir ajenos! 
En los países latinos, sobre todo, esta debilidad 
es un verdadero morbo generalizado. Cada día 
más íntegramente, el individuo se va fundiendo 
en la colectividad y el conjunto va imprimiendo 
su sello más uniforme a sus componentes; pero 
como la fusión no puede ser absoluta, se ocasio- 
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nan desajustes constantes y dolorosos. El empe- 
ño incesante por salvar nuestra personalidad de 
este naufragio y vivir conforme a sus dictados, es 
acaso la tarea más varonil que podamos imponer- 
nos. 

“El hombre de pobre vida interior, tiene que 
buscar fuera de sí lo que le niega su espíritu. 
Mientras más superficial es una vida, más nece- 
sidad tiene de diversión, y por lo mismo, más es- 
clava se hace del medio. El hombre mediocre im- 
plora la felicidad a los demás, la pide, la pide cla- 
morosamente a la sociedad. Pero la sociedad no 
puede otorgársela. La sociedad puede facilitarle 
grandes medios y darle muchas cosas, pero no la 
felicidad. Ella no es obra de estadistas, ni de po- 
líticos, ni de filántropos, ni redentores ... 

“La felicidad individual es obra de cada uno. 

“O de nadie. 

“No debe olvidarse, además, que la felicidad es 
perfección. Sólo en la práctica del bien se encuen- 
tra la verdadera dicha. Quienes la busquen en la 
satisfacción de las pasiones aviesas, sufrirán des- 
engaños amargos. La causa es inexorable. Las pa- 
siones viles son contrarias, por esencia, a la felici- 
dad. Nadie puede ser dichoso bajo el imperio del 
odio, del despecho, de la avaricia, de la envidia. 
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Y de la misma manera que el ejercicio de la jus- 
ticia y la bondad fortalece la virtud, el hombre 
de actuaciones dañadas verá cundir en su alma 
los sentimientos que envenenan la vida. Es así co- 
mo el camino de la felicidad converge con el de 
la perfección”. 

Esta verdad no la han comprendido todavía 
ciertos moralistas que confunden la persecución 
de la felicidad, con la satisfacción mezquina de 
fines egoístas. 

El señor de la Cuadra insiste, con razón, en lo 
mucho que debe el individuo a la sociedad y fun- 
da luego la moral en el sentimiento de gratitud 
y en el interés debidamente controlado para que 
no se sobrepase en sus afanes. 

Como resumen citaremos estas últimas pala- 
bras: 

“Hemos dicho que el hombre no apareció so- 
bre la costra del planeta, para cumplir ninguna 
misión determinada: su destino se confunde con 
su voluntad, o mejor todavía, con las tendencias 
innatas de su naturaleza. Desde sus orígenes, ins- 
tintivamente busca su felicidad como una forma 
de supervivencia. Su destino no puede ser otro, 
entonces, que realizar plenamente lo que con tan- 
to ahinco persigue. Sin embargo, numerosos fac- 
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tores lo han alejado de la senda verdadera; po- 
derosas corrientes lo han envuelto y empujado co- 
mo a un leño inerte y lo mantienen a merced de 
oleajes contrarios. Tanto individual como colecti- 
vamente, el hombre ha extraviado su ruta. Para 
orientarse y enderezar sus pasos hacia el fanal le- 
Jano, los hombres necesitan de comprensión y 
buena voluntad. Con ellas pueden iniciar la ta- 
rea de corregirse, de mejorarse intelectual y mo- 
ralmente. Desde el punto de vista intelectual, ha- 
brá que ahondar en el conocimiento propio, en 
el estudio del prójimo, en el valor relativo de las 
cosas. Moralmente, será preciso limpiar el espí- 
ritu, depurarlo de miserias; elevarse sobre las fas- 
cinaciones de la gloria, el poder, el dinero; refre- 
nar la ambición, libertarse de la vanidad. Si la 
felicidad es el supremo bien, saber donde se ha- 
lla y poder conquistarla, es la sabiduría por ex- 
celencia. La sabiduría es, pues, el conocimiento y 
posesión de la ciencia de la vida. La ciencia de la 
vida es el conjunto de verdades que nos acercan 
lo más posible a la felicidad, esto es, la Verdad 
por definición. Entrañan en esencia un proceso 
constante de perfeccionamiento. El sabio no sólo 
conoce la verdad, sino que mantiene su espíritu 
siempre en tensión hacia ella. Ser sabio es, antes 
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que conocer, ser capaz de perfeccionarse, porque 
la sabiduría está menos en el conocimiento que 
en la potencia de superación de uno mismo. Es- 
te aspecto dinámico de la sabiduría es fundamen- 
tal, porque de él emana la dicha, fruto eximio de 
la sabiduría, como sentimiento de superación de 
estados anteriores, de aproximación al ideal con 
cada uno de los nuevos retoques; dicha sentida y 
vivida, porque es hija de un movimiento ascen- 
dente del espíritu, siempre en renovación progre- 
siva”. 

“La felicidad la entendemos como un estado 
bullente de dicha, producido por la armonía de 
nuestros deseos y nuestras posibilidades y la con- 
ciencia recóndita de nuestro perfeccionamiento 
constante, que tiene mucho de creación con sus 
exaltaciones y embelesos; creación tanto más se- 


ductora y fecunda, cuanto que se refiere a nos- 
otros mismos”. 


En resumen: 


Los reparos que hemos apuntado anteriormen- 
te no empecen al valor en conjunto del libro del 
señor de la Cuadra. Es una obra enjundiosa, hon- 


rada y seria, escrita con sinceridad y valor y de 
provechosa lectura. 
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VI 


ESTUDIOS SOBRE EL EXISTENCIALISMO: AGUSTIN 
MARTINEZ - FRANCISCO VIVES E. - GUILLERMO 
MANN -SAMUEL GAJARDO.—LA SOCIEDAD CHILE. 
NA DE FILOSOFIA.—MONS. EDUARDO ESCUDERO.— 
LA REVISTA DE FILOSOFIA.—FILOSOFOS EXTRAN- 
JEROS EN CHILE: JOSE FERRATER MORA -JORGE F. 
NICOLAI.—BOGUMIL JASINOWSKY - RAMIRO PEREZ 
REINOSO 


No han faltado pensadores nuestros que se ha- 
yan ocupado del existencialismo, la filosofía tan 
renombrada en nuestros días; y todos lo han he- 
cho para condenarlo en su forma atea. El doctor 
Guillermo Mann dió en esta Universidad, sobre 
el tema, una bien meditada y bien orientada con- 
ferencia, estudiando principalmente las ideas de 
Heidegger. Su conferencia salió a luz luego en 
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la revista “Conferencia” (abril 1946). El señor 
Samuel Gajardo ha publicado en 1949 un inte- 
resante folleto titulado “¿Qué es el Existencialis- 
mo?” El que habla ha dictado charlas al respecto 
en Concepción, Santiago y La Serena, extendien- 
do sus disertaciones hasta comparar el existencia- 
lismo con la filosofía perenne, cuyo valor, por lo 
menos en el orden moral, es de importancia vi- 
tal para el hombre; pero de estas charlas no han 
aparecido más que resúmenes y conclusiones en 
diarios y revistas. Mas sólo dos sacerdotes han pu- 
blicado pequeños libros o folletos sobre el parti- 
cular. Son el señor Francisco Vives Estévez, ex 
vicerrector y profesor de la Universidad Católica 
de Santiago y el padre agustino señor Agustín 
Martínez. La obra del señor Vives se titula “In- 
troducción al Existencialismo” y la del señor 
Martínez “Información sobre el Existencialismo”. 
La primera es más reducida y somera que la se- 
gunda y manifiesta cierto atildamiento literario. 
La segunda se inicia mostrando bastante informa- 
ción sobre la ciencia y la filosofía contemporá- 
neas. El señor Martínez se preocupa de justificar 
la necesidad de la metafísica que identifica con 
la ontología y entra en muy finos análisis sobre 
la trascendencia, la libertad y el amor. En ambos 
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estudios se hace una enumeración completa de 
los principales representantes de las formas ca- 
racterísticas del existencialismo y de sus concep- 
ciones esenciales. Ahí desfilan como en un arco 
de variada gama desde Kierkegaard, y a su lado 
Unamuno, siguiendo con Heidegger, Jaspers y el 
popular Jean Paul Sartre hasta el existencialista 
cristiano Gabriel Marcel. Kierkegaard también 
es cristiano, pero su angustia de no serlo en for- 
ma perfecta alcanza tal hondura que linda con 
la desesperación de los que carecen del consuelo 
de Dios. Estos son los existencialistas ateos, cu- 
yas figuras más destacadas las encontramos en 
Heidegger y en su discípulo Sartre. Para ellos 
el hombre es un ser en el mundo, arrojado al 
mundo, destinado a la temporalidad y a la muer- 
te, y presa del cuidado, de la preocupación y de 
la angustia. Sin embargo, por una contradicción 
inexplicable, suponen al hombre dotado de liber- 
tad, que le infundiría la capacidad de forjar su 
destino y lo haría absolutamente responsable de 
cuanto ejecute. Al frente de las perspectivas som- 
brías que acabamos de indicar, la filosofía de 
Marcel nos ofrece —dice el señor Vives— “una 
lección de optimismo y de esperanza”, la actitud 
de “abrirse a lo absoluto, a Dios, y dar sentido 
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así a su condición de peregrino de la tierra”. ¿Qué 
fondo unívoco tienen estas doctrinas para ser 
agrupadas, no obstante sus divergencias, bajo la 
denominación común de existencialismo? Mar- 
can una reacción contra lo que podríamos llamar 
el esencialismo, contra el predominio de las ideas 
abstractas en la interpretación y estimación del 
hombre. Sin dejar de interesarles la esencia del 
hombre consideran, sobre todo, al “hombre de 
carne y hueso”, que dijera Unamuno. Y habría 
que agregar “y de sentimiento”. Con esta carac- 
terística señalan su descendencia de la fenomeno- 
logía de Husserl, otro rasgo común. Así, en cuan- 
to a su teoría del conocimiento, significan una úl- 
tima forma del subjetivismo. 

Como ya se ha dejado entender, los señores Vi- 
ves y Martínez no escatiman sus críticas al exis- 
tencialismo ateo que resulta una nueva especie de 
pesimismo exacerbado. Si nuestros autores están 
en su perfecto derecho para impugnar la doctri- 
na en referencia como filósofos, más lo están aún 
para hacerlo como católicos. El señor Martínez 
concluye su estudio preconizando la vuelta a las 
enseñanzas de San Agustín. Y es natural que así 
lo haga: San Agustín es el ilustre patrono de la 
Orden a que pertenece. El señor Vives, al termi- 
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nar el suyo, sin dejar de referirse también a San 
Agustín, insiste en el valor del “humanismo cris- 
tiano”. “Por fin —dice— frente a la desespera- 
ción existencial, poseemos los cristianos la fe, que 
sin quitar a nuestro tránsito por la tierra su ca- 
rácter de valle de lágrimas, integra nuestra exis- 
tencia y nuestra vida en la esperanza y seguridad 
de la buena nueva del Evangelio”. 

A los anteriores reparos, por mi parte agregaré 
otro. 

Los existencialistas, no obstante la ascendencia 
fenomenológica de que hacen alarde, no conside- 
ran en ningún momento el valor de las faculta- 
des creadoras del espíritu humano, o sea, el hecho 
de que el espíritu se vaya realizando a través del 
hombre, todo lo cual, no obstante la tragedia que 
siempre hay que superar, supone una perspecti- 
va de promesas incalculables. 


k* * 


Un hecho de singular relieve ha sido la funda- 
ción de la Sociedad Chilena de Filosofía, en julio 
de 1948. Ella se debe principalmente a la entu- 
siasta iniciativa del señor Santiago Vidal Muñoz, 
que desde el primer momento hasta la fecha ha 
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sido su inteligente, abnegado y activísimo Secre- 
tario General. Poco antes del tiempo indicado, 
teniendo yo a mi cargo la cartera de Educación 
Pública, fué el señor Vidal a proponerme la fun- 
dación. Acepté con sumo placer la idea y le ofre- 
cí cuanta cooperación estuviera en mi mano. Sus 
bases quedaron echadas en una numerosa reunión 
celebrada a fines del mes nombrado, en una sala 
de la Biblioteca Nacional. Entre los asistentes re- 
cuerdo a los señores Pedro León Loyola, Ricardo 
Dávila Silva, Eduardo Escudero Otárola, Carlos 
Grandjot, Jorge Nicolai, Félix Armando Núñez, 
Francisco Vives, Enrique Valenzuela, Carlos Vi- 
dela, Pedro Zuleta, Oscar Ahumada Bustos, Ma- 
rio Ciudad Vásquez, Humberto Díaz Casanueva, 
Juan Gómez Millas, Abelardo Iturriaga, Bogumil 
Jasinowsky, señorita Teresa Jenske, Roberto Mu- 
nizaga, Francisco Meyer, Luis Oyarzún Peña, 
Egidio Orellana, señora Adriana Ponce de Fuen- 
zalida, Ramiro Pérez Reinoso, Armando Roa R. 
y Santiago Vidal Muñoz. También se encontra- 
ba presente el autor de estos apuntes. 

Según la opinión espontánea y unánime de los 
concurrentes habría sido elegido presidente de la 
Sociedad el distinguido profesor señor Pedro León 
Loyola, pero esto no ocurrió por la tenaz e inven- 
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cible negativa del señor Loyola a aceptar el car- 
go. El Directorio quedó constituído en la forma 
siguiente: Presidente, Enrique Molina Garmen- 
dia; Vicepresidente, Humberto Díaz Casanueva 
y Monseñor Eduardo Escudero Otárola; Secreta- 
rio General, Santiago Vidal Muñoz; Secretario 
de sesiones, Oscar Ahumada Bustos y Armando 
Roa Rebolledo; Secretario de Difusión, Mario 
Ciudad Vásquez; Secretario de Publicaciones, Ra- 
miro Pérez Reinoso; Tesorero, señora Adriana 
Ponce de Fuenzalida. 

A causa del sensible fallecimiento del señor 
Eduardo Escudero Otárola, acaecido a principios 
de 1949, fué elegido en mayo, para reemplazarlo 
como vicepresidente, el prorrector y decano de la 
Facultad de Filosofía de la Universidad Católica, 
señor Enrique Valenzuela Donoso. El señor Es- 
cudero había nacido en 1891. Fué durante largos 
años profesor de Filosofía y Teología y Rector del 
Seminario Mayor y Presidente de la Academia 
Filosófica de la Universidad Católica. Ha dejado 
las siguientes obras: “Fe y Agnosticismo Contem- 
poráneo” (Santiago de Chile, 1930), “Annotatio- 
nes ad usum privatum”, “Deo creante et elevan- 
te” (1945) y “De Gratia et Virtibus” (1946) 
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(Ediciones privadas de la Facultad de Teología 
de la Universidad Católica de Santiago). 

Más tarde, en reemplazo del señor Humberto 
Díaz Casanueva, llevado a servir un importante 
cargo en la Embajada de Chile en Lima, fué ele- 
gido vicepresidente el señor Luis Oyarzún. 

Apenas cumplido un año de la fundación de la 
Sociedad, en agosto de 1949, se pudo sacar a luz 
el primer número de la revista que desde un prin- 
cipio había sido un anhelo publicar, la “Revista 
de Filosofía”, que ya constituye un hecho signi- 
ficativo en la historia de la cultura chilena. Esta 
realización se ha debido principalmente al empe- 
ño desplegado por el socio activo que ha pasado 
a ser su director, el inteligente e ilustrado profe- 
sor y periodista, señor Mario Ciudad Vásquez. 
Ha tenido a su lado un comité de redacción for- 
mado por los señores Oscar Ahumada B., Luis 
Oyarzún P., Ramiro Pérez Reinoso y Carlos Vi- 
dela V. Ya han aparecido cuatro números y en 
esta empresa ha sido valiosísima la ayuda de la 
Universidad de Chile y el amplio espíritu de co- 
operación que ha manifestado su Rector, señor 
Juvenal Hernández. 

Fuera de numerosas sesiones de estudio en que 
algunos socios han leído valiosos trabajos, la So- 
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ciedad ha tomado parte con brillo en la celebra- 
ción de dos efemérides de señera importancia en 
la civilización occidental: el segundo centenario 
del nacimiento de Goethe y el tercero del falleci- 
miento de Descartes. En la primera ocasión pre- 
sentaron valiosos estudios los socios señores Ma- 
rio Ciudad, Antonio R. Romera, doctor Arman- 
do Roa y Rafael Gandolfo. 

Con motivo de la segunda organizó la Socie- 
dad la semana de las Conversaciones Cartesianas 
y en ella presentaron trabajos, fuera del autor de 
estas páginas, los señores Agustín M. Martínez, 
doctor Armando Roa, Alberto Wagner de Rey- 
na, José R. Echeverría, Mario Ciudad Vásquez, 
Gabriel Munhoz da Rocha, Ismael Bustos, Juan 
D. García Bacca, Santiago Vidal Muñoz, Juan 
de D. Vial Larraín, Domingo Casanovas, Rodol- 
fo Aglogia, en colaboración con Francisco A. 
Maffey y Elisabeth Gogel de Labrousse. 

La Sociedad, y por consiguiente su revista, exis- 
ten para servir a la cultura, para ahondar, anima- 
das del más alto espíritu de libertad y seriedad, 
en la investigación de los problemas filosóficos y 
para enfrentar con comprensiva tolerancia las di- 
ferentes doctrinas y tendencias en que se mani- 
fiestan las inquietudes del pensamiento humano. 
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A propósito de revistas, digamos que las de cul- 
tura general que se publican entre nosotros, co- 
mo “Atenea”, “Estudios” y “Occidente”, suelen 
contener artículos sobre problemas filosóficos. Se 
encuentran con frecuencia como autores de estos 
artículos los nombres de los señores Agustín Mar- 
tínez, doctor Armando Roa, Rafael Gandolfo y 
también los de José R. Echeverría, Carlos Do- 
mínguez Casanueva y Osvaldo Lira. 

Ejecutando una parte del programa que se ha 
propuesto la Sociedad de Filosofía, en junio del 
año pasado se constituyó el Centro de Filosofía 
de Valparaíso. Su directorio quedó constituído en 
la siguiente forma: Presidente, el abogado y pro- 
fesor señor Oscar Guzmán; vicepresidente, el di- 
rector de la Escuela Italiana señor Juan Monte- 
dónico; secretarios, el señor Waldo Ross y la se- 
ñorita Fresia Ojeda O.; prosecretario, el señor 


Francisco Le Dantec; y tesorero, el señor Emi- 
lio F. Ramírez. 


Ek X* 


Algunos extranjeros distinguidos han actuado 
con provecho para nuestra cultura en el período 
de tiempo que hemos venido estudiando. 
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José Ferrater Mora.—Tuvimos la suerte de que 
llegara a Chile, después de la dispersión de tan- 
tos espíritus superiores ocasionada por la guerra 
civil española. Fué profesor en los Cursos de Tem- 
porada de la Universidad de Chile, catedrático de 
Filosofía en el Instituto Pedagógico desde 1944 
hasta 1947. Dictó conferencias en la Universidad 
de Concepción y en el último año nombrado se 
trasladó a los Estados Unidos de Norteamérica be- 
cado por una institución cultural de este país. En 
la actualidad es profesor en el College de Bryh 
Mawr. 

Antes de llegar a Chile había publicado Ferra- 
ter su excelente “Diccionario de Filosofía”, que, 
según entiendo, es el primero publicado en len- 
gua castellana, y uno de los mejores dentro del 
género en todo el mundo. Tengo noticias de que 
se está preparando de él una edición en inglés. 

Otras obras de Ferrater son las siguientes: 

“Unamuno, Bosquejo de una filosofía”, “Cua- 
tro visiones de la Historia Universal”, “Variacio- 
nes sobre el Espíritu, la Ironía, la Muerte y la 
Admiración”, “Formas de vida catalana”, “El Sen- 
tido de la Muerte”. De esta última me ocupé de- 
tenidamente en una conferencia sobre el mismo 
tema, dada en 1949 en el primer aniversario de 
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la Sociedad Chilena de Filosofía y en cuya segun- 
da parte me ocupé del sentido de la vida. 

Jorge F. Nicolai.—Ha publicado los siguientes 
libros: “Biología de la guerra”, “La influencia de 
los estudios puros en la formación de la nueva 
conciencia”, “Psicogénesis”, “Fundamentos reales 
de la sociología”, “La seguridad científica”, “Ce- 
rebro e inteligencia”, “Miseria de la Dialéctica”. 

Bogumil Jasinowsky.—Autor de estudios sobre 
filosofía del derecho. 

Ramiro Pérez Reinoso.—Como los anteriores, 
es también profesor y ha publicado dos interesan. 
tes libros titulados: “Mensaje sobre el porvenir 
de la cultura en la América Latina” y “Concep- 
ción Histórica de la Filosofía”. 


EX 


Antes de terminar este capítulo debo mencio- 
nar algunos autores que, sin ocuparse de asuntos 
estrictamente filosóficos, abordan el estudio de 
problemas que tienen orgánica relación con ella. 

En primer lugar, el señor Félix Schwarzmann, 
profesor de Filosofía e Historia de las Ciencias en 
el Instituto Pedagógico. Ha publicado entre otras 
cosas menores y colaboraciones en revistas, una 
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importante obra titulada “El sentimiento de lo 
humano en América”. Lleva como subtítulo “En- 
sayo de antropología filosófica”. Fué la memoria 
con que se ganó el título de profesor extraordina- 
rio de Sociología de la Universidad de Chile. Es 
un estudio denso, algo tomffu, como dirían los 
franceses, en que el autor muestra vastísima eru- 
dición y mucha riqueza conceptual. Constituye 
una valiosa contribución al cultivo de las ciencias 
sociales en nuestro país y en América y al ahon- 
de en la psicología de los hispanoamericanos. 


ES 


La Psicología Experimental ha tenido un des- 
arrollo relativamente rápido desde la instalación 
del Laboratorio de Psicología Experimental en el 
Instituto Pedagógico en 1906, por el doctor Gui- 
llermo Mann, que fué contratado como profesor 
de las asignaturas de Filosofía, Pedagogía y Psi- 
cología de ese plantel. En aquel Laboratorio se 
realizaron investigaciones de interés, no sólo pa- 
ra la formación de los futuros profesores, a quie- 
nes se les iniciaba así en el conocimiento de la 
personalidad de los educandos, sino también en 
relación con la psicología comparada de grupos 


143 


étnicos: alemanes y chilenos, sirviendo de sujetos 
de estudio, escolares de colegios chilenos y alema- 
nes. Las obras del doctor Mann referentes a es- 
tos estudios son: 

“Memoria sobre la instalación del Laboratorio 
de Psicología Experimental” (1908). 

“Volk und Kultur LateinAmerikas” (Ham- 
burgo, 1927). 

Posteriormente, en 1923, al hacerse cargo del 
mencionado Laboratorio el doctor Luis Tirapegui, 
que había recibido el grado de doctor en Filosofía 
en la Universidad de Columbia de Nueva York, 
se dedicó a poner en práctica el sistema de tests 
mentales y a él se debe la standardización para 
Chile de la Escala Binet-Simon, adaptada de la 
escala revisada por el doctor Termann en los Es- 
tados Unidos. El doctor Tirapegui publicó, ade- 
más del “Manual de Instrucciones” y material 
para la aplicación de la escala Binet-Simon, va- 
rios estudios realizados mediante ese test de inte- 
ligencia en escolares chilenos y fomentó la apli- 
cación de los métodos estadísticos a la Psicología. 
Pero la labor más importante del doctor Tirape- 
gui fué el estímulo que dió a los profesores desde 
la cátedra y desde el Laboratorio de Psicología, 
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contribuyendo de este modo al vasto interés que 
existe hoy en día por estos estudios. 

En el año 1941, siendo Decano el doctor Yo- 
lando Pino Saavedra, la Facultad de Filosofía y 
Educación de la Universidad de Chile creó el 
Instituto de Psicología a cargo del profesor psi- 
cólogo señor Abelardo Iturriaga J., quien ya ha 
desarrollado una amplia e interesante labor en el 
campo de la Psicología Experimental y Diferen- 
cial. Se han adaptado numerosas pruebas de inte- 
ligencia y aptitudes especiales, cuestionarios para 
el estudio de la personalidad, etc. 

El profesor Iturriaga ha efectuado trabajos de 
investigación en el campo de la psicopatología en 
colaboración con el eminente neurólogo doctor 
Asenjo y ha publicado una interesante y comple- 
ta monografía sobre “Características psico-sociales 
del niño abandonado y delincuente”, fruto de 
prolongados estudios realizados desde su cargo 
de Psicólogo de la Casa de Menores de Santiago. 

Debemos agregar las obras sobre psicología y 
filosofía de la educación de los siguientes educa- 
dores: 

Amanda Labarca H.—“Bases para una políti- 
ca educacional”. 


LO—La Filosofía en Chile 


Roberto .Munizaga.—“Principios de Educa- 
ción”. 

—“Filosofía de la Educación Secundaria”. 

Moisés Mussa.—“Nuestros alumnos. Problemas 
vitales del magisterio chileno”. 

Arturo Piga.—“Crisis y reconstrucción de la 
segunda enseñanza”. 

En este momento cabe recordar también la 
obra del eminente maestro Darío Salas, “El Pro- 
blema Nacional”. 

Saliéndonos del campo de la educación men- 
cionemos igualmente por su afinidad con la filo- 
sofía la obra de Ricardo Dávila Silva, “Jesús”, en 
que el ilustre crítico rebate a fondo el libro del 
profesor francés Carlos Guignebert sobre el mis- 
mo tema, y las de Jorge Ivan Hiibner (“Del Con- 
cepto del Derecho”, “Introducción a la teoría de 
la norma jurídica” y “Manual de Introducción 
a las Ciencias Jurídicas y Sociales”); de Augusto 
Iglesias (“El Derecho subjetivo contra el Dere- 
cho objetivo”); de Eduardo Frei Montalva (“La 
política y el Espíritu”) y de Ismael Bustos (“De- 
mocracia y Humanismo”). Bustos ha escrito tam- 
bién recientemente un breve estudio titulado 
“Maritain, su filosofía política y social”. 
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INSINUACIONES FILOSOFICAS PROPIAS.— 
CONCLUSION 


He hecho mención en páginas anteriores de 
mi libro “De lo Espiritual en la Vida Humana”, 
anunciando a la vez que más adelante me ocu- 
paría de las concepciones filosóficas que contiene. 
Este libro viene a ser, como en él mismo se dice 
casi al empezar, una especie de confesión filosó- 
fica. En 1941 fuí recibido por la Facultad de Fi- 
losofía de la Universidad de Chile en calidad de 
miembro académico y a mi discurso de incorpo- 
ración lo llamé “Confesión Filosófica” y con tal 
título se ha publicado. He dado a luz entonces 
dos confesiones que, por lo demás, no se contra- 
dicen sino que se completan. 


147 


En el curso de esta disertación he expresado 
que lo esencial de la filosofía lo constituye la in- 
terpretación del Ser y la actitud del hombre an- 
te él. 

Algunos filósofos, entre ellos Heidegger, se 
han preguntado por qué existe algo o por qué, 
más bien, no existe nada. A primera vista pare- 
ce extraña y desconcertante la pregunta, sobre to- 
do en lo de suponer la posibilidad de la nada. Sin 
embargo, es natural que la mente acuciada por el 
misterio del origen de las cosas se la formule. Des- 
cartada la idea de la nada por la abrumadora evi- 
dencia de la realidad, las respuestas a la inquie- 
tante interrogación se reparten en dos grupos y 
en general no caben más: la idea del Creador o 
la idea del Ser existente por sí mismo. Ninguna 
de las dos aparta definitivamente el misterio de 
la faz de los hombres. No sabremos por qué exis- 
te algo, pero detengámonos ante el hecho deslum- 
brante de que existe. Esta existencia maravillosa 
es en conjunto el Ser, El Ser no se define. Se per- 
cibe, se siente, se intuye. Formamos parte de él 
y nos arrastra en las ondas de sus procesos enig- 
máticos. Es, a la vez, inmanente y trascendente a 
nosotros. Aunque a la simple percepción se nos 
presente en el espejeo engañoso de ilusiones y apa- 
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riencias, comprende el Ser todo lo que abrazan 
las antenas captadoras de nuestro entendimiento: 
desde cuanto cae bajo nuestra vista en el mundo 
que nos rodea hasta los astros que centellean en 
la noche insondable; desde los átomos, protones 
y electrones, que son como el alma de las masas 
materiales, sustraídas a nuestra percepción sensi- 
ble directa, hasta lo que queda también fuera de 
nuestro alcance en igual forma por su enorme 
distancia, como son las nebulosas espirales que se 
hallan a millones de años luz de nuestra insigni- 
ficantísima Tierra. 

Siendo imposible para nosotros conocer su ori- 
gen y no pudiendo concebir tampoco que deje de 
ser, tenemos que reconocer que el Ser es necesario 
y absoluto. En esta concepción hay concordancia 
con las doctrinas de Parménides y de Spinosa. 
Con el ilustre griego pensamos que el Ser es úni- 
co, infinito y eterno y con el genial holandés que 
lo que hemos dicho de que sea absoluto se refie- 
re a su substancia mientras que sus modos son 
contingentes. 

Dado que la vida y su más preciada flor, la ra- 
zón humana, no han existido siempre, no se pue- 
de dejar de concebir el Ser como llevando en su 
seno en potencia la vida y el espíritu, o sea, la 
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capacidad de ir ofreciendo nuevas estructuras. La 
serie de éstas la forman el cuerpo físico, vida, al- 
ma, espíritu. Capacidad que equivale a suponer 
en la entraña del Ser una potencialidad creadora, 
vale decir, una divinidad inmanente. 

El Ser sin el espíritu o, si queréis, con el es- 
píritu sólo en potencia, es como un gigante viejo 
y mudo, nostálgico de no se sabe qué, ni capri- 
choso ni providencial, ni bueno ni malo, sin senti- 
do y sin expresión. No tiene más orientación, co- 
mo la vida misma, que mantenerse y perpetuarse, 
persistir cambiando. El amor es el delirio dioni- 
síaco con que el Ser celebra su perpetuación. 

Con el hombre hizo su aparición la estructura 
superior del Ser y este hecho trascendental vino a 
darle un sentido. La busca de un sentido de la 
vida y sus derivaciones son un problema exclusi- 
vamente humano. Fuera de la razón humana no 
asoma la preocupación del sentido. En los ani- 
males no existe, menos en las plantas y para qué 
mencionar los cuerpos inanimados. ¿Qué sentido 
podemos atribuir, podemos dar a la vida del hom- 
bre? La síntesis de sus imperativos biológicos, so- 
ciales, éticos, jurídicos, económicos y estéticos se 
expresa diciendo que el problema esencial del 
hombre es la realización de su vida espiritual. Las 
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dudas acerca de la existencia de una sustancia es- 
pecíficamente espiritual no justifican la conse- 
cuencia amenazante de la negación de lo espiri- 
tual en la vida humana. Lo espiritual existe y exis- 
tirá mientras aliente el hombre, como una fun- 
ción de nuestro ser, función que supone la activi- 
dad orgánica de la sustancia primitiva, llámesela 
cuerpo, materia, o como se quiera. Nuestro espí- 
ritu se manifiesta cuando pensamos, reflexiona- 
mos, establecemos juicios, nos asalta una idea nue- 
va, nos deleitamos en la belleza, practicamos el 
dominio de nosotros mismos, sofrenamos nues- 
tros apetitos, queremos y comprendemos a los de- 
más. La ejecución de obras bellas, la busca de la 
verdad, el cultivo de los sentimientos de bondad, 
de justicia, de amor; el enriquecimiento de los 
conceptos correspondientes a ellos y su.incorpora- 
ción en instituciones que mejoren la vida y ali- 
vien el dolor; los actos nobles y heroicos, la prác- 
tica de las más modestas virtudes: estas obras y 
creaciones constituyen la realidad inmediata del 
espíritu. El hombre es el artífice de ellas y en ellas 
debe buscar las ejecutorias de su superioridad. Su- 
poniendo aún que existiera un espíritu universal 
básico, éste no se manifestaría para nosotros sino 
por medio del hombre y a través del hombre. 
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De entre las funciones del Ser al hombre le 
cabe una específica: la espiritual. Esta es para él 
una dimensión propia. Todo lo material lo en- 
cuentra el hombre hecho, sin perjuicio de que en 
su reino terrestre pueda llevar a cabo en este or- 
den transformaciones y progresos estupendos. 
También encuentra todas las formas de vida ve- 
getal y animal y se ha mostrado hasta ahora fue- 
ra de su poder reproducir la más insignificante 
de ellas, y más aún agregar una nueva. Pero le 
queda una rica compensación, le queda el espíri- 
tu. Al revés de lo que pasa con la materia y la 
vida, sólo lo espiritual no se halla definitivamen- 
te hecho y espera para su alumbramiento que nos- 
otros lo vayamos realizando. También en todo el 
ámbito de nuestras observaciones sólo a través del 
hombre vemos, a pesar de la pequeñez humana, 
llevar a cabo propósitos, creaciones, designios re- 
flexivos. El hombre tiene el arduo destino de 
aparecer, en medio de las confusas y entreveradas 
fuerzas del mundo, como cooperador de la crea- 
ción, como vértice a que convergen corrientes se- 
cretas para encender en él las lámparas del espí- 
ritu. De la inmanencia de la conciencia creadora 
viene a irradiar la más infinita trascendencia. Si 
los hombres no escuchan a Dios en su concien- 
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cia y no lo sienten ni lo realizan en ella, no lo 
encuentran, ni lo sienten ni lo realizan en ningu- 
na parte. Pensando tal vez en algo semejante di- 
jo el místico que el reino de Dios está dentro de 
nosotros. Nos parece que por las buenas creacio- 
nes lo humano a veces se diviniza y que lo divi- 
no, buscando hacerse real, desciende a humanizar- 
se. Hemos dicho en líneas anteriores que la divi- 
nidad se encuentra inmanente en el seno del Ser 
en cuanto éste alberga al espíritu en potencia. No 
se halla lejos esta concepción de la de Javier Zu- 
biri que, apartando de Dios los atributos de per- 
fección y omnisciencia con que lo reviste la filo- 
sofía tradicional, lo llama ente fundamental o fun- 
damentante. Con esto se le libra, por otra parte, 
de la responsabilidad de la creación. Los males 
e imperfecciones del mundo son inconciliables en 
verdad con la creencia de que el universo proce- 
da de una creación planeada de una vez y para 
siempre por un ser perfecto. Creo sí que, comple- 
tando la idea de Zubiri, se le debería llamar a 
Dios además ente compañero o acompañante. 
Aquí hay lugar para el amor, hay una indescifra- 
ble solidaridad en un porfiado destino de dolor y 
renovación. La creación no tiene fin; se sigue ha- 
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ciendo, y en esta faena infinita el hombre es co- 
laborador de Dios. 

Sin que se nos pueda tildar de que empleamos 
un lenguaje exagerado, nos es dado interpretar la 
obra del hombre como la creación de dos mun- 
dos: uno material formado por las obras de su in- 
dustria y de su técnica y otro espiritual integrado 
por las ideas, conceptos y valores que engendran 
la mente y el sentimiento humanos. Por supuesto 
que empleo la palabra creación, principalmente 
refiriéndome a la de orden material, no en el sen- 
tido de sacar algo de la nada, que sería absurda 
pretensión, sino como transformación de sustan- 
cias y energías. Entre el mundo espiritual y el 
mundo material de que hablamos se mantiene una 
interacción constante. Cuando se descuida y olvi- 
da el mundo espiritual, o sea, a los valores mora- 
les, jurídicos y estéticos, el mundo material, a su 
vez, empieza a descomponerse, hasta que se de- 
rrumba. Es lo que se ha observado en todas las 
épocas de decadencia. 

Esta consideración, claro está, no autoriza una 
actitud pesimista sistemática. Ninguna considera- 
ción la autoriza. No es en manera alguna aventu- 
rado suponer abiertas grandes posibilidades para 
la vida a pesar de que no se puede afirmar nada 
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a la vez respecto de su valor trascendental. Corre- 
mos una hermosa carrera cuya meta final ignora- 
mos. Sabemos, sí, que no se encuentra en el tér- 
mino de nuestra existencia personal. La carrera 
sigue y nos invita a darle sentido de eternidad co- 
rriéndola bien. 

No está dicho en ninguna de mis dos obras o 
confesiones mencionadas como fuentes de este ca- 
pítulo, que la realización del espíritu se lleva a ca- 
bo en un proceso cuyo primer término es una tra- 
gedia (*). Hay dolor desde la entrada de los ca- 
minos que ha de recorrer el espíritu para llegar a 
su realización. El drama comienza con la supe- 
ración del instinto. Este es un precioso instrumento 
fundamental de la vida. Tenemos que conside- 
rarlo igualmente de naturaleza espiritual si bien 
de calidad inferior porque carece de los dos atri- 
butos esenciales del verdadero espíritu: la liber- 
tad y el discernimiento de valores. ¿Cómo y por 
qué apareció la razón, esta luz superior que no se 
cansa de hacer preguntas inquietantes y que en 
su afán de orden y de explicaciones completas nos 
deja siempre angustiosamente insatisfechos? ¿Fué 


(*) Este aspecto lo he desarrollado en una tercera confe- 


sión contenida en un pequeño ensayo titulado “Tragedia y 
realización del espíritu”. Santiago. Nascimento, 1952, 
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tal vez un último recurso ideado por la vida a 
causa de fallas del instinto? Lo cierto es que con 
el surgir de la razón, hasta ahora la más lograda 
realización del espíritu, comienza desde ese pun- 
to la tragedia de éste. El animal no tiene proble- 
mas discursivos. Hay instintos buenos e instintos 
malos, saludables e indispensables aquéllos, per- 
niciosos éstos para la vida. La razón es aliada de 
los primeros y se propone dominar o encaminar 
derechamente a los segundos. Así, en el cuerpo, 
escondrijo de los instintos y también mansión in- 
evitable del espíritu, se desarrollan los primeros 
actos de la tragedia. Mansión inevitable y precio- 
so cooperador es el cuerpo si se le lleva bien. Pe- 
ro los instintos extraviados y pervertidos, las pa- 
siones, los vicios y malas inclinaciones son con fre- 
cuencia el azote del espíritu y malogran y desba- 
ratan su florecimiento. Luego vienen los factores 
sociales, los ambientes desfavorables, las preocu- 
paciones, a veces la familia y el matrimonio, con 
que el espíritu tiene que enfrentarse y provocan 
su tragedia. Los tiranos y malos gobernantes son 
enemigos del espíritu y le acarrean dolores. Aun 
superadas estas vallas, queda siempre en pie la 
mayor de todas, la al parecer insuperable, la del 
misterio o, si queréis, la de los misterios del Ser y 
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de la vida. Aquí radica la tragedia esencial y má- 
xima del espíritu y a veces, asimismo, su desola- 
ción. Todas las religiones y todos los mitos han 
tratado de ofrecer satisfactorias explicaciones del 
enigma cósmico llenando el abismo con creacio- 
nes de la fantasía. Otro tanto han intentado en 
forma brillante los mitos filosóficos al estilo pla- 
tónico. Pero la esfinge de lo indescifrable conti- 
núa angustiándonos. Concíbase en el principio 
de las cosas un Creador Supremo, o un fondo es- 
piritual primitivo, o un ente que llamamos lo Ab- 
soluto o el Uno, ahí está la esfinge. Concíbase el 
Ser como sin principio ni fin, o sea, infinito y eter- 
no, llevando en su seno en potencia las fuentes 
de la vida y del espíritu, llámeselas “impulso vital 
original” a la manera bergsoniana, o “imperati- 
vo de existencia” según proponemos, ahí está la 
esfinge. De ninguna manera logramos aquietar 
definitivamente nuestras inquietudes y la esfinge 
sigue indisipable al frente de nosotros como una 
sombra que acompaña a la razón en todos sus 
pasos, cual un muro insalvable. 

El espíritu tiene que sacar de sí mismo las fuer- 
zas para sobreponerse a su angustia y ésas las en- 
cuentra en sus virtudes y en dos realizaciones su- 
premas. Estas no son otras que el amor desinte- 
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resado y el valor. Comprendemos que insinua- 
mos con esto último recursos difíciles, porque lin- 
dan con la santidad y el heroísmo. Reclaman del 
arco del alma su tensión máxima. El amor desin- 
teresado lleva en sí la ventaja de no dejar, desde 
luego, lugar para la desilusión y el desengaño y 
cabe afirmar de él, también, lo que he dicho de 
la música en mi “Confesión Filosófica”: “que nos 
transporta al centro de una de las formas del mis- 
terio y así vierte sobre nuestro espíritu su virtud 
de apaciguamiento y su don de goces superiores. 
El misterio deja de inquietarnos por instantes, 
porque pasamos a sentirnos en medio de él. Nues- 
tro afán de conocer se transforma y satisface en 
un gozoso acto de vivir”. El valor, por su parte, 
es la afirmación rotunda del espíritu en sí mismo, 
es la desestimación de todo lo que pueda amagar- 
lo desde fuera. Tener valor es hacer de sí mismo 
un universo completo. 

No olvidemos la bondad, fruto del amor. Si te- 
nemos valor seremos veraces; si tenemos bondad 
seremos justos. Valor, bondad, verdad y justicia 
son cual los lados de la falange que protege al es- 
píritu en su avance hacia lo desconocido. Las vir- 
tudes son como las fuerzas mismas del misterio 
hechas carne en nosotros. La esfinge se torna som- 
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bra amiga y propicia si tenemos valor hasta para 
saber morir, si sabemos ser buenos hasta el fin. 

Cabe un último atisbo. Después de un tiempo 
remoto, remotísimo, tras el rodar de millares y 
millares de siglos, es posible que por una causa 
u otra esta maravillosa vida se extinga en la Tie- 
rra, y que las prodigiosas creaciones del hombre 
caigan en una destrucción equivalente a la nada. 
Esta catástrofe la divisamos tan lejos que apenas 
nos conmueve. Pero no es improbable. ¿Y por 
qué no pensar lo que ahora parece inverosímil, 
que en aquellos apartadísimos días, otros seres, 
realizadores también del espíritu en otros mun- 
dos, estuvieran en comunicación con los hombres 
y pudieran recoger, aprovechar, salvar lo mejor 
de la cultura humana? ¿Es esto fantástico, qui- 
mérico, extravagante? Llamadlo como gustéis; 
pero tampoco es improbable. Tendríamos enton- 
ces en el espacio universal el espíritu realizándo- 
se eternamente a través de formas transitorias y 
cada ser transitorio participando del sabor de lo 
eterno y de lo infinito, de lo divino, en una pa- 
labra, al buscar su perfección. 
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E 


Hemos llegado al fin de nuestra excursión. 

En el siglo pasado se decía que Chile era un 
país de historiadores y jurisconsultos. 

En nuestro siglo, la historia ha continuado, por 
cierto, cultivándose con brillo; pero además Chi- 
le ha asombrado al mundo con el florecimiento de 
su poesía y aun con el de la novela y el cuento. 

No podemos esperar, seguramente, que sea tan- 
to el vuelco a favor de la filosofía. La filosofía, 
aunque debe estar siempre con los ojos abiertos al 
mundo y a las tribulaciones de los hombres, es 
milicia algo claustral y no puede aspirar al ámbi- 
to de popularidad de que disfrutan la novela, el 
cuento y la poesía. 

Pero por lo que hemos visto en la apretujada 
reseña que acabamos de hacer, se nota inquietud 
filosófica entre nosotros. Hemos encontrado obras 
de mérito y en todas ellas el rasgo común del res- 
peto a la personalidad humana, llama sagrada 
que esperamos no se extinga nunca. Y este flore- 
cimiento, que confiamos ha de seguir creciendo, 
no ha de ser sino para el bien y dignidad de Chi- 
le, de América y de la cultura universal. 
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